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C O M E D I A  F A MOS A .  

DICHA Y DESDICHA DEL NOMBRE.
d e  d o n  PEDRO CALDERON DE LA BARCA.

Fiesta > que se representó á SS. MM. en el Salón de su Real Palacio. 
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

!<í̂

UOi

Don Ftiix Colon*. 
Triitsn , ¡H Criada. 
Dsn Gesar Famesio. 
F/ibi» 5 !ii Criado. St^rincife de Vrbin*.

Lisardo.
Serafina, Dama, 
íid era , jh padre.
Violante , Dama,
Aurelio, tu padre.

JORNADA PRIMERA.

Libie.
Ni t e , Criada. 
Flora , Criada, 
Muiicot. 
Aeompañantient *,

Salen De» Félix,

fíi.J^Lcgre estáis. Cet. No queréis 
tuc lo esté, si hoy mis deseos 
llégjn si su mejor nii ? 

fil.Dc {[eé suerte? Cer. Estadme atente, 
la sibeis, como quien es 
■i amigo nn rerdadero, 
que en cada cuerpo hay dos almas, 
si ya no un alma en dos cuerpos; 
ya sabéis quastos disgustos,
Sitantas peuas y desrclos,
^stcncias y cuidados,

«cus, ansias y riesgos 
l ac cuesta el porfiado amor 
dt Violante, pretendiendo 
con lagrimas y suspiros, 
itnunicioiies de agua y viento, 
batir muros de diamante, 
fS*ipct montañas de acero,
«mas penetrar de piedra, 
y fosos vencer de fuego; 
siendo no el menor , Don Fellxa 
de todos mis scutimientos 
ja no olvidada desdicha 
de la muerte de Laurencio, 
su primo, á quien ya sabéis, 
que con el fácil pretexto 
de no se qué tema, acaso 

el campo cuerpo á cuerpo 
«loso mate, porque 
esataba su casamiento, 
cu cuyo trance partido 
se vió catre los dos cl duelo.

Don Cetar, y  Trirían.

desando a los dos iguales 
dicha y desdicha; pues siendo 
Laurencio el favorecido, 
y yo cl despreciado , atento 
con ambos cl liado, quiso 
que quedásemos a un tienip* 
dichosos y desdichados; 
pues dexar era lo mesmo 
á un aborrecido vivo, 
que á mi favorecido muerto. 
Ausentéme , pues, de Parma, 
sin que de la ausencia cl ceña 
pudiese mirar en mi 
vencido el menor afecto.
Qual debe de ser la dura 
prisión mia os encárete©, 
pues aun gastarla no pudo 
la sorda lima dcl tiempo.
Al cabo de algunos dias, 
cl Duque mi señor viendo, 
que no se mostraba parte 
nadie en la causa, rcspect# 
de que Lisardo , uii licrmaao 
del infelice Laurencio, 
que está desde niño al Cesar 
en Alemania sirviendo, 
no ha querido por justicia 
declararse; y antes pienso, 
que á mas ilustre venganza 
aspiran sus ardimientos.
En fin, la causa sin parte, 
cl Duque pudo ser dueño
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Dicha y
ticl píriion , ecn que y o ,  Félix,
á Paima volví, trayen do
011 amor y zelos conmigo; 
pero qué mucho ? si es cierto, 
que el olvido es tan cobarde, 
que nunca riiie con riesgo, 
siempre ventajoso riñe; 
pues quando embestir le vemos, 
es quando está solo amor, 
no quando está amor con zelos; 
hallé con Violante , si fue 
posible , mas cruel, haciendo 
de su ofensa nuevo agravio, 
de mi amor nuevo desprecio; 
pero como no hay diamante, 
í i  á los cxemplarcs vuelvo 
pasados , acero no hay, 
lio hay piedra, al fin no hay incendio, 
que no se rinda á partidos; 
puesto que el diamante vemos 
a la potfia del arte 
dócil, tratable el acero, 
cavada la piedra al agua, 
y el fuego apagado al viento; 
asi Violante, trocando 
los rigurosos extremos 
en extremos mas piadosos, 
milagros que amor ha hecho 
tantas veces qnantas vimos, 
si á la antigüedad creemos, 
oilr.r tablas y cadenas 
las paiedes de su templo; 
hoy me ha escrito , que mañana.

Sali Fíthia.
Fab, Señor ? Ces. Qiié me quieres ,  necio ?
Fab. El Duque te está esperando, 

y me ha dicho, que-al momento 
que te halle , diga ,  que imt-soua 
que vayas á verle presto.

Ces. Miiad qiial es mi desdlcia, 
que para decir tormentos, 
ansias y penalidades, 
tiempo me sobiój y en viendo 
que voy á decir venturas, 
dichas, gustos y contentos, 
me falta; mas •, o lo haré, 
esperadme, que ya vuelvo.

FeL Poso tencis que decirme, 
pues á bailante luz veo, 
que Violante pagará 
vuestro amor, poique en efecto, 
la deidad roas ofendida, 
de verse aderada, es cierto,

'que hiela la parte del alma 
trunca le pesa de setlo.

Desdicha del Nombre.
T rist. Y cómo ! Yo galanteaba 

( perdona que el galanteo 
ponga hoy en tan baxos paños ) 
cierta niozucla en mi pueblo, 
tan pedregosa, que era 
rib.izo de carne y hueso : 
y como yo , gloria á Dios, 
soy tan fácil, c( nio tierno, 
me cansé, y apenas eila 
echó mi asistencia menos, 
quando me dixo : picaño, 
infame, vil y grosero, 
queredme, pues comenzasteis 
á quererme, ó vive el cielo, 
que os haga matar á palos; 
que aunque atrevimiento inmenj* 
fue el quererme, el no quererme 
es mayor atrevimiento.

P(l. Qué cosa habrá á que no saques, 
Tristan, la frialdad de un cuento? 

Tr'stí Estaba un hidalgo un dia 
remendando sus grcguescos, 
y un amigo, que entró á verle, 
le preguntó; qué hay de nuevo? 
y él respondió, que el h ilo ; 
yo asi te digo lo mesmo, 
que si á vejeces de amor 
procuro echar un remiendo, 
lo que habrá de nuevo solo, 
será él hilo de mis cuentos.

Sale Don Cesar.
Ces. Habrá hombre mas iiifelice 

que yo ? Ay Don Fciix, qué prest» 
se hace pesar un placer, 
se hace tristeza un contento !
Bien reinia, que me había 
de faltar al ijasto el tiempo, 
que á la pena nie sobraba.

Fel. Pues bien : qué ha habido? que 
decidme , traéis disgusto ?

Ces. Y ta l, que no pudo el cielo 
ofrecérmele mayor; 
pues quando os iba diciendo, 
que Violante , reducida 
á la fe de mis deseos, 
hoy me ha cseilto, ijue inanana 
se sale á un cercano pueblo, 
adonde tiene la hacienda 
sil padre, y fiará al silencio 
de la noche el darme entrada 
en sus jaidines, me veo 
de la esperanza tan cerca, 
y de la dicha tan lejos, 
que no es posible lograrla, 
jorque se penen en medio
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De Don Pedro
¡montes de dificultades.

Fil. Tan presto, Cesar? Ce/. Tan presto: 
^eliz vos, que no servís,

amaís; y si queréis vcrlo,^
Duíjuc ha sabido. f eJ.  Qué»

Cei. Qiie ha ileg.ido de secreto. 
ftl. Quien ? Ce'/. A Milán el de Urbino, 

¡nue viene, según entiendo,
'|e Alemania, General 
'de las armas del Imperio, 
omra Esguizaros ; y como 

tes tan su amigo y su deudoj 
a darle la bienvenida, 
y norabuena del puesto, 

fcinc envia con esta carta,
®oii orden de que al mument*
|[|alga de Earma : mirad 
‘ifén que confusión me veo;

!ues si no parto , Don Felix  ̂
a gracia del Duque pierdo;

V y si parto , la ocasión 
^ u c  ha mil siglos que deseo : 
í-^taias, que podrá Violante 
liî ctst.rdlrse á que pretendo

aquesta, ausencia, en venganzs 
; iíe sus pasados desprecios;

) teniendo por desayre 
10 que es fuerza , será cierto, 

aborrecimiento , que 
f í  éver mi fineza ha hecho,

■ |>|fudva otra vez mi desdicha 
a hacerle aborrecimiento. 

f e i  No sé que os diga , sino es 
Auc hasta mañana secreto 
Ssteis aquí, que las postas 
podrán suplir ese tiempo.

No podrán , porque me manda, 
íjuc las tome desde luego, 
y fin jornada de seis dias,

^os es fuerza echarse menos.
«h Pues avisarlo á Violante 
^on mil rendidos extremos.
(/. Hse es medio á la disculpa,
■nías no a la perdida medio, 

l'pucs de la ausencia dcl padre 
la Ocasión pierdo,

- V a '  ‘‘ice la carta? CVr. Qué 
a de decir? cumpiiniicntos 

cerdinarios. Fe!. Nombr.ios? Ce/, Sí, 
^mo ts cosuimbre , diciendo :

I ^esar F.arncsio, mi primo, 
i  ■* en mi nombre; porque aquesto
[ estilo, para qug
t  í !  el cumplimiento,
fe pe se debe a la persona

Calderón de la Barca.
que va. Fel. No dice mas que eso ?

Ce/. No. Fe!. A vos conoceos Utbiuo?
Ce/. Nunca me vió, ni sospecho 

que haya en su casa persona 
que me conozca, respecto 
que ha tantos años que está 
en Alemania sirviendo.

Fel. Pues si vos os atrevéis 
á una cosa, yo me ofrezco, 
ya que en quanto á corocerinc 
á m í, me pasa lo mesmo, 
á hacer esa diligencia • 
con que quedándoos secreto, 
podréis lograr vuestfo amor, 
pues consiste todo en esto, 
sin que ni al Duque , ni a Urblao 
se Ies haga agravio eii ello, 
pues logra uno su visita, 
y otro hace su cumplimiento 
en llegar, dar una carta, 
traer respuesta, y venir presto.

6 e/. Quando no fuera tan fácil, 
yo estoy de suerte , que pienso 
que aun lo mas dificultoso 
aventurara. Tri/t. Yo creo, 
que diera un medio mejor 
para todo. Fel. Caila, necio.

Ce/. £n fin , hacéis la fineza
por mi ? Fel. No soy yo de aquellos, 
que dan el consejo para 
no cxccutar el consejo; 
yo con vuestro nombre iré.

Ce/. Mil veces los pies. Fel. Tcnc#í, 
que entre anúgos , desayrado 
está el agradecimiento.

Ce/, Sola una dificultad
resta ahora. Fel. Qué es? C:/. Yo tenga
de cobrar de Amelio , padre
de Violante , unos dineros,
que para ayuda- de costa
me ha librado el Duque, haciendo
asi mejor la deshecha
de que es verdad que me ausento;
con que no me esperará
mañana Violante, Fel. A eso
hay escribirla un papel.

Ce/. No hay , que la ocasión que tengo 
de escribir yo , una criada 
e s , que viene á verme, y creo, 
que con pensar que me voy, 
no me buscará tan presto.

Fel. Ahí entra bien la libranza, 
pues con ella un criado vuestro 
podrá á entrambas diligencias 
ir á su casa sin riesgo.
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Dicha y  Desdicha áel Nombre.
Ces. Cómo sin riesgo á su casa ? 

desde el infeliz suceso 
de su sobrino , aunque está 
do mi amor y de mis zelos 
des imaginado, no 
de su venganza; y sospecho, 
si ve en ella criado mío, 
que antes que sepa el efecto 
á que va , ha de hacer con él 
alguna acción. Fel, Buen remedio, 
vaya Tristan , que sabrá 
s.agaz 5 advertido y cuerdo 
desmentir ambas sospechas,

T r t s t .  No sabré. 
f e ! .  Qué temes? Trití. Temo, 

que sospechas tan honradas 
me maten , si las desmiento.

Ces- Si vas de mi parte , á mi
será el desayre. T r t s t .  Eso es bueno 
■para quien sabe que un dia, 
mal persuadido un Portero, 
llegó á su Corregidor, 
en altas voces diciendo :
Una moza de servicio, 
antes de hora mostró el serloj 
y al tiempo que estaba yo 
la denunciación haciendo, 
otra moza sobre mi 
hize el desacato raesmo; 
y estando yo , como estaba, 
mandatos de usté escribiendo, 
esto no se ha hecho conmigo, 
tino con usted. Severo 
el Corregidor entonces 
le dixü ; Pues , majadero, 
quien os mete en sentir vos 
lo que conmigo se ha hecho?
Con ciuc si nic dan con algo, 
quando venga medio nnierto,
.habiéndose hecho contigo, 
podrás tu decir lo raesmo.

^e/. No te canses, que has de ir 
con el p.npet ahora, y luego 
conmigo á Mit.m. Trtst. Contigo, 
v.iv2,\)ue de eso me iiiielgo, 
qiianto me pesa de esotro.

Cís. P-or qué, Tristan? Trs'st. Porque siendo, 
como .son , Carnestolendas, 
que «  tan festejado tiempo 
en Milán , .xe pienso holgar 
como u n  padre, T ( t ¡ -  Vamos presto» 
y prívtJidrcmos l:.S postas, 
mientras estáis escribiendo, 

lleia c i nap£Í Tristan.
fv Y raas,  q-ie a ira tenemos,

buena ocasión. Fíl. Cómo? Ces, Como 
sale de su casa Aurelio, 
y no estando en e lla , da 
el esperarle mas medios 
para el papel.

Sale Aurelio leyendo una tarta, 
Ftl. Divertido

viene «na carta leyendo.
Ces. Mejor es ĉ ue no nos vea: 

ven , que alia decirte pienso 
á que criada has de dar 
el papel.

.Redase Trsstan mirando d Aurelii. 
Ftl. Que esperas, necio ?
Trist. Dexamc. Fel. Qué haces ? Triit, Eci 

tanteando la fuerza al viejo, 
para ver qué tantos palos 
podrá darme de un aliento. H

Lee Aur. T ío y señor mío : To he l'ii 
esta Corte de Milán , encubriendo m 
y  f  atria , en servicio del Principe de Vri 
y  aunque deseo llegar d mi casa , no iM 
vo d parecer en ella hasta vengar la a 
de mi hermano \ y  pues d todos IM 
desdicha, avisadme si está en Forma 
Sesar Farnetio,

Honrada resolución
es la de Lisardo j pero
qué mucho si es sangre mía ?
qué he de haci r ? que aunque mi ptcM
volcan cubierto es de nieve,
que esconde la* llamas dentro,
y le suena esta venganza
bien al rencor que yo tengo,
me disuena por la parte
de la prudencia que debo
tener , porque ya en mi edad
es razón, que valga menos
el rencor, que la cordura,
y el enojo , que el consejo.
Si á Lira.’-do, mi sobrino, 
á esta venganza no aliento, 
no cumplo con mi valor; 
y si para ella le esfuerzo, 
con mi obligación no cumplo; 
que baic mal, si cii tanto empeño, 
perdido un sobrino , dwy 
calor con que el otro pierdo.
Con el que aiuiió pcns.aba 
casar á Violante, y siendo 
el heredero Lisardo 
de su casa y de ral Invento, 
aventurarle al enojo 
del Duque, que criado y deudo
. / « « t i A r A  4  A C  t r f \ l v A r
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n .  Drt» P ed ro  C ald erón  de la  B a r c a .  D e  u o n  r e u r u  Uamarai

Don Cesar 
las espías, 
^ quando

íttas raí primer deseo,

para que cuerdo y honrado 
5 cumpla con atnbos afectos ; 
tjAhora bien, a responderle 
%ra vez en casa entro.
L ú e  no me faltara estilo 
lien que entretener suspenso 
Fel fin, hasta que ye tome 
Itcsolucion : y a este efecto 
jptra, y mil veces la carta 
Ide mi sobrino á leer'vuelvo, 
lee A v i s a d m e  s i  e s t á  e n  P a r m a  

^ a m s i o  ,  p a r a  q u e  p o n g a u  v o s
1 p í a  execucten para '  1¡
pandá is, diga el sohnescrstoi A GeUos
tasa del F r t n a p e  d e  U rb sn e .

Salen Violante > Nsse,
HL En casa se ha vuelto á entrar, 
íunos papeles leyendo,
\m señor. Viol. O que cobarde 
jes, Nise, el atrevimiento . 
pues quando se arroja mas, 
es quando se anima meno  ̂
iDesde que escribí á Don Cesar, 
jdandome á paitido al ruego 
Idc Unto rendido amor,
[de mi misma sombra tiemblo . 
jdesde hoy acá me parece. ^

Nis. Qué ? Viol. Que es de cristal 
\,y que puede ver mi padre ÍJlo que hace el corazón dentro.

Dice.

mi pecho.

Señir? Sale Aurelio.
Iw. Violante ? Viol. Qué traes  ̂
que sobre ■volver tan preste-,

. me da que pensar el verte 
tan confuso , y tan suspenso. 

é u r .  Nada: al salir me dió un propio 
una carta; y porque luego, 
es preciso que se vuelva, , 
a responder á- ella vengoi 
j  asi: mas quien hasta aquí 
se entra?- S a l e  ' T r i s t ó n . ’̂

Trut, Pues que sé que el viejo 
Ro está en casa , me he de cntrac 
hasta el ultimo aposento 
bascando á Nise, que es 
á quien despachado vengo.

Au'. A quien, hidalgo , buscáis ?■
Triít, Volvióse azar el encuentro-:.

a vos.. Aur. A mi ?
^njí. A vos. A u r .  No habla 

pucitas á que.Hamat ? 7>/;/.TcngÔ  
segua soy de m.al chrlstiano.

* f WIP — ,
muv tibios los Uamaraientos.

Aur Y en fin, qué me quercis? TmA Daros 
« te  papel, Cuyo es? T r s s t .  Vuestro,
núes que viene para vos.

A¡r Bachiller sois. T r s s t .  Aun no tengo 
eí grado, bien que los cursos 
va mc sobran para serlo. t' r  .

aI  Quien es vuestro amo ? T r s s t .  Don Félix, 
y  usted tenga entendido esto, 
porque importa á la maraña;
Don Félix, a decir vuelvo 
una y quatrocicntas veces.

A t s r .  No soy amigo de cuentos.
T r i s t .  Yo si, y mucbsimo. A ts r  
Lee. Aurelio, mi Tesoreso, 

de los maiavedis , que 
pararen en poder vuestro, 
dad a Cesar. Cómo , sx es 
de Cesar el libramiento,
Félix á vos es envía?

Trist. Porque ha de haber el dinero 
Félix, p r̂ deberle Cesar 
no sé qué partida'dello.

Ite A u r .  Quinientos escudos, que 
le libro , para el efecto 
de la jornada, que hoy hace 
de orden mia. Vtol. Oyes aquello,
Mise ? Don Cesar se ausenta, 
sin duda (valedme, cielos!) 
no quiso, mas, que vengar 
Mis desprecios con desprecios.

Hace s e ñ a s  T r i s t a n  c o n  s s n  papeí. 
T r i s t  Nise? N i s .  Con un papel hace 

seña el criado. F l̂o A u r t h » .

A u r .  Qué es esô ?
T r i s t .  Nada. A u r .  Qnc papel es esc.
Trist. Estos son otros quinientos;

mas vienen en otra finca..
A u r .  Donde Cesar va? T r s s t .  Al infieriv 

debe de ser, que sé '¡o.
A s i r .  Esperad aquí, qu^,^ precio- 

de no verle algunos días, 
he de despacharle : Cielos 
si ha sabido , que Llsardo
está en Miian, y por eso
le ausenta el. Duque de aquí? 

riel. No sé como no rebiento 
de colera : á mi desayres.
Cesar ? quien en tanto tiempo 
no voivió al desden la espalda, 
la vuelve al favor ? T r s s t .  Pues puedb- 
'hablar ; cscuclw, y sabnis, 
que aonque ves, vqae a cobrar vengo, 
mas vengo á pagar, señora, 
la obligación de un deseo

a p .
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af.

Fase.

Cesar con este papel 
me envía. Nit. Tómale, y sea presto, 
que vuelve á salir mi amo.

Fio!, De pensar si le vió , tiemblo.
J fí.'/x'f Jurílio.

A u r .  Tomad, y id con Dios.
Trist. El guarde

tu vida siglos eternos; 
y advierte, que es la primera 
cosa aquesta, que no cuento : 
yo voy mejor despachado, 
que pensé, pues por lo menos, 
dado el papel dexo, y voy 
sin palos , y con dinero.

Fío/. Si veria el papel, Nise ?
2W/. No, pues no hace sentimiento.
Aur. h ija , yo me voy mañana, 

como sabes, á ese pueblo.
Fi«/. Albricias, alma, que nada 

entendió, pues habla dcsto.
Afir. Que está la hacienda perdida 

sin los ojos de su dueño : 
y asi, lo que has de hacer, es, 
darme un papel, que en el pecho 
ahora guardaste, Fi»l. Yo 
papel, señor ? Nis. Malo es esto.

’Aur, Espera, que tu tampoco
te has de ir : dame el papel presto, 
que si dexé ir al criado,
TÍcndoIe dar, fue, que cuerdo 
no quise, que mí venganza 
empezase por lo menos, 
ni enviar el ruido fuera, 
quedando el agravio dentro; 
y asi, callé , hasta informarme, 
á costa del'sufrimiento ; 
dame el papel. Fiol. Yo, sí, quando. 

Aur. O qué cansados extremos,
pudiendo tomarle yo : ^ ¡tá sele .
entre ahora allá dentro, 
que no quiero que irritada 
la colera, que no quiero 
que apurada la paciencia, 
me cieguen , sin que primero 
me informe, ingrata, del daño, 
antes que aplique el remedio ; 
quitateme de delante.

Viul. Dadme vuestro amparo, cielos, 
que aunque quiera di culparme, 
razón , ni razones tengo. Vaie.

Aur.ytxc tu también. Nu. Sí haré.
Quiere huir Nise , y  Jetienela.

A u r .  No por abí .• sino allá dentro : 
mas di me antes, porque á ciegas 
no corran mis sentimientos,

Dicha y  Desdicha del Nomhrei
de Félix viendo el criado, 
y de cesar el dinero, 
cuyo es ci papel ? Nis. Si digo 
que es de Cesar. Aar. Habla. Nis, 
como es , su enemigo mi amo, 
será añadir yerro á yerro.
No se ; mas de Cesar no es,

Aur. Harto me has dicho con esto: 
quien creeiá (ay de mi infelice!) 
que de abrir un papel tiemblo.

Lee. No hay, mi bicu, inconveniente 
que me prive de no veros :
Qué dignamente (ay de m i!) 
otra , y niil veces se hicicroa 
de vil materia el papel, 
y la tinta de venena!

Lee. Y asi, tened encendido, 
que atropellando los' riesgos, 
que se rae punen delante, 
mañana estaré, en sauendo 
vuestro padre, en los jardinCe 
que decís. Guárdeos el ciclo.
^ é  js lo que miro 1 Don Fclis 
tiene tanto atrevimiento, 
que al sagrado de mi honor 
pone tan indignos medios, 
como tomar el achaque 
de enviar por el dinero 
del otro traydor su amigo i 
y  pues sin duda lo cierto 
dixo Nise, y el criado dixO 
á Félix sirvo, haciendo 
señas, ponjue no entendiese 
venir de su parte: Cielos, 
qué he de hacer ? porque querer 
que yo en semejante empeño 
me olvide de lo ofendido, 
y me acuerde de lo cuerdo, 
es querer quitarme todo 
el uso del sentimiento: 
fuera de que es destruir 
la esperanza que yo tengo 
de casarla con su primo; 
bueno es, quando mas pretendo 
que otro no se vengue, darme 
á mi Ocasión para hacerlo; 
pues siendo asi, que no e* 
ppsiblc que liaya consejo, 
que no atropelle la ira, 
en vengarme me rcsuclv» 
de dos traydorcs amigos, 
que vida y honor me han muerto. 
A Lisardo escriliiré 
rviate á Cesar, y lo mesan» 
haré de Don Félix yo.
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De Don Pedro Calderón de la Barca. ^
4  Milán estos días vine

Cierra.

iBts tan buena ocasión tengo 
L a matarle, y áexar 
el homicidio encubierto: 
pues ton cerrar iste v]iiarto, 
lextndo a esta ingrata dentro, 

i|in que basta mañana pueda 
¡&r aviso , será cierto,
'^ue el vendrá sobre seguro, 

y yo podré con secreto, 
latandolc en mis jardines, 
levarle donde : mas esto 
lejut lo dirá la fama, 
lamio eu laminas de acero 
:xc mi venganza escrita 
los anales del tiempo. Vate.

Jíúio dentro de mascaras¡musicay instrumentos, 
‘'íw. Vaya ds baylc, 

de música y fiesta, 
jie todos son locos
;̂n Carnestolendas. Salen Serafina y  plora. 

JtriCierra esa ventana , Flora, 
y tu, ni otra criada mia 
se ponga á la celosía. 

flir. Dexame por D ios, señora,

»''u llegar á ver esta 
reara, que va pasando 
cía Palacio , cantando.

Snjtla ella , y  Jíiet,la Música,
■Ww. Vaya de bayle , &c.
Ser.-Darme pesar no pretendas, 
pues ves que de eso roe ofendo.

,, fkr. No miras' que va diciendo. 
cutí ¡  Mus. Que todos son locos 
(fai Carnestolendas.

Por eso quiero yo ser 
^trda. Flor. Es posible, que día 

Jv tan común alegria, 
ln¡ has de ser vista , ni ver?

«r. î inconveniente no hubiera 
^  ver, y ser vista, no 
Ppao tantas tanas yo,
1“e alegrarme no pudiera 
Wn las disfraces , y juegos, 
í̂ uc hoy festejan á Milanj 
y mas ahora, que dan 
« ! luminarias y fuegos 
|t»n la noche mas belleza 
a las danzas , y mas sdr 
’ las miisicas. Flor. Saber 

WUhlera, sino es tristeza, 
tiac inconveniente hay, señora?

Aunque tu le sabes, no 
le quieres saber, y yo ■

|3u;eto decírtele ahora.
|ha mi calle c^baiiefo^

que » ------
ion el Principe de Urbino, 
de mascara está, y no quiero, 
que habiéndose declarado 
conmigo, presuma qne  ̂
es favor j <.]uc yo nic este 
á la re ja , que me enfado 
de ver la necia porfia.

Flor. Quizá es otro , que vestid© 
de di>fraz , le ha parecido.

Ser. C6mo puede ser > Flor. Servía 
en Palacro un txtrangero 
Conde, y quando el sol faltaba 
se iba á acostar, y dexaba 
un esclavo en el terrero, 
con su capa de color, 
y plumas : la dama un día, 
que nevaba y que llovía, 
le quise hacer un favor.
La reja abrió, y en falsete : 
idos. Conde, pronunciój 
á que el Moro respondió: 
no estar Conde, estar Hamcte:
Y asi, puede ser, señora, 
que el que la mascara esconde, 
sea Hametc , y no sea Conde.

Ser. A todo su cuento, Flora?
Flor. Ya es mal viejo. Ser. En fin, dexara 

por él aun fiestas mayores.
Flor. Bien lo dicen los rigores 

con que él lo llora. Ser. Repara, 
que no quiero que en tu vida 
me encarezcas su pasión.

Flor. Pues va otra conversación:
Si el mirarle a l l i , ofendida 
fe tiene, yo te daré 
medio con que, sin que seas 
vista dcl, ni de otro, veas 
toda la fiesta. Ser. Qual fue ?

Flor. Aqueste : Muy bien , señor», 
sabes que en Carnestolendas 
Jas scñi'ras de mas prendas 
se disfrazan ¡ pues si ahora 
te disfrazases tu , á fin 
de ^ue sin ser vista y vieses  ̂
á cuyo efecto salieses 
por la puerta del jardín, 
presumo, que no seria 
mal modo de castigallc, 
dcxandotcie en la calle, ̂  
gozar lo que resta al día : 
mira , un capote, un sombrero, 
una hacha, una mascarilla, 
mezclándote á la quadnlla 
de quitlquiei disfraz primer©,
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1* hace to d o . Ser. Y si viniese 
mi padre en tanto ? Flor, No hará, 
que como es Justicia , va 
por todas las calles ;  y  ese 
aun no es escrupule, pues 
con dexar dicho, que vas 
con alguna amiga, estás 
disculpada. Ser. Cosa es, 
que hiciera de buena ga«a; 
pero no s£ si me atreva.

Flor. Burlar á un necio te raucvaj 
ven, Y verás quan galana 
te pongo : apuesto, si sales, 
que á todas mil higas das, 
pues con tu talle no mas, 
reas que todas juntas vales.

Ser.  No, Flora, me persuadas 
por la vanidad, que creo, 
que mas que tu le deseo.

Fl«r. Manos á labor. Ser. Criadas, 
si por vosotras no fuera, 
mas de un yerto. Flor, No es de aquí 
la moraleja : Has de ir ? Ser.  Sí, 
que es triste cosa, que quiera 
de ese necio la porfía, 
que á tantos extremos pasa, 
tenerme dentro de casa 
«acerrada todo el dia : 
vén á vestirme. Vsse.

F lor. Qué ayrosa
ponerte , señora, espero !
Criada no dlxo ? pues quiero 
parecerlo en otra cosa.
C e , señor Celio ?

'Abre una v en ta n a , y  por dentro Lísardo ¡  y  eit 
cerrando ella , ta le  i t ,  y  Libio dit/ranadot, 

y  con m ascarilla s, 
í i s .  Quien llama ?
Flor.  Quien es serviros su fin : 

por la puerta del jardin 
va disfrazada mi ama; 
y  como acaso lleguéis,
¥¡n daros por entendido 
de que la habéis conocido, 
hablar con ella podréis: 
chiton , y á Dios.

Lis. Tarde creo,
Flora, que he de agradecer 
tu fineza , pues,á ver 
llego el fin de mi deseo 
en la nueva que me das,

Lib. El fin de tu deseo ? ü s .  Sí, 
pues no parará en que aquí 
pueda hablarla, porque á mas 
se ha de atrever tpi osadía.

Dicha y  Desdicha del Nombre*

Vate.

Lib, Pues qué pretendes hacír?
Lis. Que se aeabe de perder 

de una vez la suerte mía.
Ya sabes , que yo he vpnido 
á dar, Libio, muerte á un hombre, 
de quien solamcutc el nombre 
hasta ahora he conocido.
A mi tío le escribí-, 
que dél aviso me diera, 
porque buscarle pudiera 
mas seguro ; y siendo asi, 
que solo estoy esperando 
respuesta , en cuyo intermedi», 
sin aguardar mas remedio 
que morir, estoy amando 
el imposible mayor, 
que se rió en deidad humana, 
cuya ingratitud tirana 
desprecios kice á mi amor:
Entre uno y otro pesar 
quiero á entrambos acudir, 
que no es despique e! morir 
para quien viene á matar; 
yo me téngo de volver 
á Alemania el mismo día, 
que halle la venganza mía 
tu fifi ] pues si he de perder 
3 Italia, y de qualquier mode 
soy hombre restado, ya 
bien lograr mi amor será, 
y que me pierda por todo: 
y asi, en i.into que yo , á fin 
de no perder la ocasión, 
que da amor á mi pasión, 
temo la vuelta al jardin, 
lo que tu has de hacer. • i

Ruido d en tr o ,  y  sa lgan  va it id e t d t  W 
^ue pud ieren .

l .  Aquí
el bayle prosiga, pues 
casa del Justicia es.

ais.  Pero vente ahora tras mí, 
no te detengas, que allá 
lo que has de hacer te diré,  ̂
no salga cu tanto. Lib, No se 
que te diga. Lis. Nada ya, 
que sobre resolución,
Ho hay consejo, y no es posible, 
que este divino imposible 
me dé mejor ocasión : 
quando tengo yo de hallar 
noche, disfraz, bulla y ruido, 
que parece que han venido 
á darme tiempo y lugar, 
quando no me den ventura?
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D i  Don Pedfó Caláemt de h  Bárcíi. _
, no h07 íinc decirme, ramos. Vm,e. Ser. Pudiera á ese desatino
hul el bayle prosigamos, j

hoy todo ha de ser locura.

V t̂jse.

: Vaya de bayle, &c. 
t , y  Plora vestidas de mascara
¡Por mal agüero he tenido.
Leí primer bayle que vea,
|,ra, el de los locos sea.
Si?, Antes yo pienso que ha sid* 
a p ro p o s i to  buscado;

entrar en él podremos, 
ii, m iedo de que le errcnws, 

b  que ya viene ensayado. 
jVaya de bayle , &c.

a otra parte á bayiar

Íicxa esa quadrilla f  Flora.
Sale Lísardo.

lascara, esperad , que ahora 
conmigo habéis de danzar.

L*î ay mas extraño pesar !
«WQué huir dél no nos bastó? 

m^l me ha cbnocido ? Flor. No 
esi sospecha te inquiete.

Ifr.̂ ’ucs q u é  es esto ? Flor. Ser MaoiCte 
elque en la calle quedó.

^ 0  la espalda me volváis 
sin responder , pues sabéis, 

qiiando de mascara os veis, 
la lobligacioa en que estáis.
Sír.’Vos sois el que la ignoráis,

* que aunque es verdad, que ha tenido 
icn de mascara ha veuido,
-jiiien de mascara va, 
lijencia de hablar, no está 
W estilo recibido, 
a|qmcn no responde, hacer 
íuttra i y, asi ( qué pesar! ) 

íjnque vos podéis hablar, 
puedo yo no responder.
1.IÍ.JA mi rae basta saber, 
que hablar puedo. Ser. No será 

locura, i  quien sorda está? 
locura de no poe''íS 

íír.jPucs la danza de Aos locos 
por esotra parte va, 
id tras ella, si sois della.
Hú.Si lo soy; pero en seguir.
Eb. Mas que se ha de descubrir.
^híLa locura de mi estrella 

tras una sirena bella 
Ser. Pues conmigo serán dos; 

y asi, mascar.a, iJ  con Dios, 
que hablar de otra es grosería. 
hUi No es, si de su tlmnia 

|ptctcndo vengaimo en vos.

responder, que quien procura 
estar falso con la cura, 
no está con el dolor fino; 
pero hacerlo no Imagino _ 
por no oíros : id con Dios, 

l ú .  Yo he de seguir á las dos,  ̂
que me ha dado un no se que  ̂
de vislumbre. Ser. Hablar no se : 
de qué, decid? Lis. De que vos.  ̂

Vuelvsm los de la mascara cantando y  bayiando. 
Mus. Vos , vos , vos , señora , vos, 

vos me vengareis de vos.
Lis, De que sola habéis podido 

vos aliviar mi cuidaao; 
y aun ese bayle Imitado 
parece que de mi ha sido 
a proposito traído; 
pues quando de un ciego Dios 
me estoy quejando a las dos, 
y en vos vengarme pretendo, 
os va en mi nombre diciendo.

El y  Mus. Vos me vengareis de vos.
Ser. Mirad, que si pertinaz 

me queréis reconocer 
ó seguir, será romper 
los seguros del disfraz; 
y as i, mascara, id en paz, 
no me obliguéis á que pida 
favor, de vos ofendida, 
porque todos quantos van 
disfrazados , tomarán 
la defensa de mi vida; 
porque á todos juntos toca 
la violencia' de qualquiera.

Llega Libio y  otros.
l i s .  Libio ? Lsb. Sí. Lis. Da qué mancís 

el enojo que os provoca 
podrá ,.  con cordura poca,  ̂.
de mi libraros? Ser. Asi ; 
mascaras , ese hombre aquí,

* que me siga, embarazad.
Lis. Mascaras, de aquí llevad 

esa inuger. Ser. Ay de m i! 
traycK'n.. Lib. Las voces deten.

Lis. Llevadla donde he mandado.
Flor. No habrá algún desesperado, 

que .á mi me robe también?
Ser. Primero, his. Conmigo vén.
Ser, Pedazos me habéis de hacer.
Flor. Muy fea debo de ser,

pues nadie hay que me .apetezca.
Ser. Ciclos, no hay quien favore'/.ca 

á una infelicc mnger ? /
fe/. Muger, y infelice dixo,
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Dicha y  Desdicha del Nombre.
y  qué ninguno la ampara? 
dexa la posta, Tristan.

Trist. Dexeme ella á mi. Lis. Qué aguardas. 
Libio? a la quinu con ella.

■Str. No hay quien socorra, quien valga 
á una muger Infelice ?

Salen Don Félix y  Tristan,
Fel. S i , que decir muger basta, 

quando infeliz no dixeras.
Lis. Hidalgo, si quatro balas 

no queréis que de otra suerte 
os lo pidan , las espaldas 
volved. Fel. No sabré, aunque quiera.

Lis. Pues si im paso mas, á causa 
de seguirnos , dais, no tiene 
vuestra vida mas distancia, 
que de una boca, que pide, 
hay á otra boca, que manda.

Trist. Mas qué v a , que este, y las postas 
a un mismo tiempo disparan ?

Fel. Ya me empeñé, y el temor 
nunca mi pecho acobarda: 
tira , y niira no me yerres.

Trist. A mi sí. Lis. Vuestra arrogancia 
castigaré ¿m as la lumbre 
me faltó. Dispara, y  no da lumbre. 

Trist. De que te espantas ? 
si á mi me faltan las postas, 
que á ti te falten las balas ?

Fonense las damas detras de Doa Félix y  Tristan, 
Fel. Ahora vereis si castigo 

á quien mugeres agravia.
Flor. De donde nos vino este 

Don Quixotc de la Mancha ?
Trist. De la Peña Pobre , donde 

de Vcltenebros estaba 
liacicndo la penitencia, 
y  yo soy su Sancho Panza.

.Acuchillante , y  dicen dentro. 
a .  Sacad luces á las rejas,

que en la calle hay cuchilladas. i'
Salen los que pudieren con hachas , mascaras 

y  instrumentos , y  Lidoro , viejo.
Tod. Fuera, tenganse ; qué es esto ?
Ser. Quien vió confusiones tantas! 
íid . Favor al Rey. Flor. En tal caso 

dicen , que dixo una dama : 
llévenle esta cinta verde.

'Ser. Mi padre: solo faltaba 
este trance á mi desdicha!

Lis. La Justicia es. Lib. Pues qué aguardas?
huyamos , n» nos conozcan. Fase,

Lis. Mal haya (a y  de mi 1 ) mal haya 
tan, mai lograda ocasión, 
tm  o jd  perdida esperanza. b^te.

Lid. Daos á prisión vos, y  esaí 
mugeres, que haa sido causa, 
según se mira, de que 
vuestro atrevimiento haya 
traydoramente sacado 
con un mascara la espada; 
siendo a s i , que ellos,  en fe 
del seguro, van sin armas.

Trist. Si no es dos ó tres pistolas 
cada uno. Ser. Ay desdichada 1 
Caballero , que el honor 
os debo hasta aqui, ahora falta 
que os deba también la vida.
que en gran peligro se halla.
si me conoce. Fel. En oyendo 
que soy un hombre, que acaba 
de llegar ahora á Mil.an, 
disculpareis mi ignorancia.

Trist, Y tan ahora, que las postas 
se van sobre su palabra.

Fel. Ni á aquestas damas conozco, 
ni se quien son, el librarlas 
de una violencia empeñó 
mi valor. Lid. Eso ne basta, 
para que á vos, y á ellas dexe.

Fel. A mi poco importa, ó nada, 
yo iré con vos; pero á ellas, 
señor, no habéis de llevarlas.

Lid. Cómo podréis impedirlo ?
Fel. Desta suerte i poneos, damas, 

en salvo, que yo me quedo 
á guardaros las espaldas.

Ser. No sé si podré, que torpe 
muevo un monte en cada planta,

Flor. Vén , que para huir , señora, 
á nadie el animo falca.

Trist. Si encontraredes dos postas, 
decidlas que no. se vayan.

Fel, No ha de seguirlas ninguno, 
si primero no me matan.

Lid. Muera este atrevido.
Tod, Muera. Riñen.
Fel. Ya que ellas dtortvqui se alargan.
Trist. Lo mismo hicieron las postas.
Fel. Asegurar las espaldas,

Tristan, procuremos deste 
umbral.

Sale el Principe y  Criados con hachas, / 
por otra parte^, sin disfraz,

Princ. Esas luces baxa :
pues qué atrevimiento es este? 
Dentro, señor , de mi casa 
se sigue a nadie, aunque sea 

. delinquence ? Lis. El cielo haga 
que,  quitado d  dUfraz, pueda
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"Hé Bon Pedro Calderón de la Barca. ^
1 , Princ. Pues ya que los cun'J>li®iCRWSiesmentir sospechas  ̂tantas, f   ̂ . í  * .-------

lomo hay contra mi : Señor, 
lué es esto? pues cómo ? Princ. Aguarda 

Señor Principe de Utbinp, 
ftmguno, mas que yo , trata 
pviros j per© tal vtz  

Jios accidentes arrastran 
^  razón : Ese hombre ha hecho 
íemetidad tan extraña, 
lomo romper el seguro,
\ue la fe publica guarda 
i  los mascaras, con pocos 
kxcmplares de que haya 
algoQ» , que para ellos 
tacase jamas la espada;

( j  esto por una raugcr,
MBe mas el delito agraya}
MHCs da á entender, que el haberla 
Koaocido disfrazada,
[it empeñó j siendo sin duda 
iqne debe de ser su dama,
¡según el ric ¿o , a que puso 
^  vida , para librarla : 
hlegó hasta el umbral, y como 

^a coleta no repara 
BÍaeilraente, no preyínc 
fia inraunldad que le ampara t 
Ipttdonad, y pues llegó 
^  él, su sagrado le valga. _
Ff/. Esperad , que pues mi dicha 
ífue llegar í  tales plantas,  ̂
liquicro que de mi inocencia 
Jla ve dad os satisfaga, 
ly  no quedar dclinquente,
.|si rae vieiedes mañana, 
í  Ni aquella dama conozco,

K ni se qual era la causa,
K que afligida la tenia,

¿e quieH traydcr intentaba, 
mando mal del disfraz,

, a lo que se vió , robarla;
empeñáronme sus quejas 

' primero, después sus ansias, 
porque su honor y su vida 
me dixo que peligraba 
Cn ser con cida : desto 
sea satisfacción clara 
ser forastero, y venir 
á vos con aquesta carta, 
que os informará mejor.

Y si ella,,, señor ,• no basta,
|i lo dirin mejor dos postas, 

que por ahí descarriadas, 
van de mascara también.

I Princ, Cuya es ? P'el, Peí Duque de Parma,

•20
no

del recibirla, embaraza 
el lance, tengo de leerla 
en publico, porque salgi 
una verdad mas ayrosa; 
llegad esa luz , no haya 
espacio que me dilate 
una dicha con dos causas. _ 

tee . Primo, y señor raio ; Por 
hallarme ventura tanta 
J como es para mi teneros 
cn los Estados de Italia) 
con salud, no voy yo mismo 
allá cn persona á lograrla, 
y  á daros la bien venida, 
y  parabién de las armas 
y asi Don Cesar Farnésio. 

ti/ . Qué escucho 1 Lid.̂  Ventura rata .
-Princ. Mi deudo, y mi Secrewrio. ^
Lid. Qué buena nueva! z,i/. (^ é  ansia. 
Princ. Va en mi nombre á visitaros, 

porque de mas cerca trayga.
Lid. Este es Cesar, a quien yo 

tengo obligaciones tantas ?
Princ. Las nuevas que yo deseo 

de vos, y de vuestra casa.
Lis. Este es Cesar, y quien di6 

muerte á mi hermano ? que rabia . 
Trine. Dios os guarde. Vuestro primo 

y amigo. El Duque de Parma.
Lid. Quanto el veile estimo! Lu. QuantO 

el verle me sobresalta !
Trine. No solo le debo al Duque 

finezas , sino que añada, 
siendo vos, señor Don Cesar, 
el que nie traéis la cana, 
á lo principal de tanto 
favor, tan gran circunstancia.

Fcl. La mayor para mi es 
merecer besar tus plantas.

Princ. Cansado vendréis, y mas 
quando por fin de jornada 
es esperó una pendencia, 
que mas que las postas causa.

Trtit. Y mas la m a , que á trueco 
de no verla angosta y larga, 
me huelgo que se luya ido 
cou toda mi ropa blanca.

Princ. Id á descansa:.,; haced,
Celio , que le den posada 
cerca de la raía a Don Cesar.

Lis. Esto solo me faltaba, rsp.
mandarme que yo le sirva; 
muy bien le está á mi venganza, 
V'cnid, que cn mi casa misma 

B t está-
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esMrtis. Lid. Detente, aguarda, 
cjuc Bo ha de ir contigo Cesar. 

í.rr. Ay de mi ! sí es que algo alcanza 
sajcr. Por que no ? Lid, Porque, 

si merezco dicha tanta, 
yermitir habéis que yo 
d  aposento le haga, 
que quiero desenojarle, 
y  .que sepa, que en mi casa 
hay,  señor, quien le recibe 
con mil vidas y mil almas; 
porque aunque no me conoce, 
ni nunca le vi la cara, 
por el nombre y las noticias 
tengo obligaciones, y hartas 
de servirle, porque fuimos 
su padre y yo camaradas; 
a quien en una 'ocasión 
le debi honor, vida y fama, 
y  quiero reconocerla, 
ya que no puedo pagarla.

Princ. Como puedo yo , 3 quien d ebo 
agasajar con mil raras 
finezas de amor, quitar,- 

. Lidoro , ventura tanta, 
como el hospedage vuestro ?; 
pues solo con él llegara 
á desempeñarme yo. ■'

Fe¡. Ignoro con que palabras 
responder deba á esas honras, 
si las-del callar no bastan.

Trine. Yo responderé á mi primoj 
id con Dios hasta mañana.

Fel. Que sea presto solamente 
os suplico, que hago falta 
allá al servicio del Duque.

Trine. Mal hiciera, si os dexára 
volver luego, que Milán 
estos dias es estancia 
muy para los forasteros, 
si, ya no es que os agradan 
sus festejos por los sustos í. 
alumbrad con esas hachas 
á Don Cesar, y á Lidoro, 
hasta quedar en su casa. Vate,

Lid, Venid, señor Cesar. Líi. Cielos, 
qué es esto , que por mi pasa ? 
quien dio la muerte á mi hermano 
es el mismo que embaraza 
Ja acción de mi amor, y el mismo 
que va a ser huésped ( qué rabia ! f  
de Scrafiua ? ( qué pena ! } 
mas <jué me turba ( qué ansia !)  
uno , m otro, si á las manos

¿a  í£aiáa ia

Dicha y  Desdicha del Nombre.
Zwr. Mientras vamos á lograf.

af.
señor, ventura tan alta. Viste 5 1

no será bien discurrir, 
porque otro no 1« h.iga, 
qué se habrán hecho las postas }

Fel. Qué quiere*, necio, que se hayan 
hecho ? el mozo las habrá 
recogide.^-Tri/f. Que no haya 
recogido las maletas 
es el caso. Lid. Yo mañana 
haré que parezcan. Fe¡. Es 
un loco, señor. Lid. Mi casa 
es esta, ya de de hoy vuestra.
Flora, aqui unas luces saca : 
desde aquí podéis volveros, 
que ya de mi quarto baxan.

Salen Serafina y Flora con luz.,j> vante lot Pi¡' 
Ser. Señor, seas bien venido, 

que me ha tenido asustada, 
oyendo que en nuestra calle 
habla habido cuchilladas, 
y que tu estabas en ellas : 
mas quien es quien te acompaña? 
que inadvwtida, creyendo 
venias solo. Lid. O ye , aguarda e 
sabrás, que el pasado susto 
tan en dicha nuestra para, 
como merecer im huésped, 
que viene a honrar nuestra casa, 
por obligaciones, que 
mi honor en mi pecho guarda; 
y es Don Cesar, á quien hizo 
el socorro de una dama 
empeñar, sin conocerla, 
pidiendo que la amparara, 
para no ser conocida 
de esposo ó padre, que 

Ser. Ahora digo yo que hay 
mugeres ocasionadas: 
miren por quanto pudiera 
suceder una desgracia 1 
Vos seáis muy 'bien venido, 
donde con vida y con alma 
procuren serviros , bien 
que habéis d« suplir las faltas,

Trist. Ese mas parece fin 
de loa, que de jornada.

Fel. Dicha la desdicha ha sido 
para m i, pues no llcgára 
á merecerla , si no 
se equivocasen’ entrambas.

Ser. Qué dices , Flora, de ser 
mi huésped el que me ampara ?■

Flor. 0 /]ué cuento te dixera, 
si 1)0 K-iutíra scj

f.as ptteg
c t m o s u r a  

im  c u e n  
f u e r a  e  

ue a q u e s i  
en id  c e a  
K o n o z c a i  
o b re  7  c  
n v o lu n t a  

lo  q u é  
c v u e s t r o  
t. D a r á  
!e t o d o ;  
lor q u é  i  
|ue m a y o  
l í e la  o t r a  

lúr, Q u é  11 
( j i n o  q u e  1 
” usto  a u n  

J e s ú s  ; 
jUe e n t r a  

? « ) ( . . $ !  a s i  
h c i l  f u e r ;  

Stt. P o r  qu< 
| o n d e  m ;  

ftl. P o r q u e  
| o r  l io  V- 

S r r , tegura 
W . Y  to d o  
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De Don Pedro Calderón de la ,
que aparadores! que mesas . 
qué viandas ! qué famiHas ! 
que cantimploras ! que cenas

Vase.

Viste j Tristan , en tu vida 
Ljj peregrina , mas rara 
[ctmosura? Trist. Muchas veces;
un cuento ha declarára,

|i fuera ecasion. Lid. Haz j Floraj 
lúe ahuese quarto se abra r 
[cnid c o n m i g o  , porque 
¡conozcáis vuestra- estanciaj 
[obre 7 corta; pero en fin, 

voluntad rica y ancha.
/ lo qué hemos de iiablar 
le vuestro padre , que Dios haya ! 
ii, Dará muy buena razón 

Je todo; pero que aguardas? 
por qué no dices ? f í i .  No sé, 
lue mayor fuerza me arrastra 
licii otra parte. Ser, Vén , Flora, 

ííir, Que llevas ? Ser. No llevo nada, 
lino que de aquel pasado 
|u;to aun no está libre el alma.

Jesús, y con la pereza 
_|iip entrambos mueven las plantas! 

jVíK. Si asi lo hicieran las postas, 
l^cil fuera el alcanzarlas.
Str. Por qué no os vais, caballero,
®onde mi padre os aguarda?
Fil, Porque espero que os vais vos,
JJor lio volveros la espalda, 
sír. fegura con vos- ia tengo. 
fil.Y todo bien lo declara 

l i a  dicha de mi desdicha.
I Je. Pues creed ; mas no creáis nada r 
 ̂(id con Dios. FeJ. Quedad con Dios. 

díi. Qué venturosa desgracia I

JORNADA SEGUNDA.

liílíu Don Félix y  Tristan vistiéndote-..
Ahsra digo ,  que no hay cosa 

Tjomu set otro qualquiera 
rjue Un hombre pueda ser, como 
-l.tl m is m o  que él es no sea.
Ftl, Por qué lo dices? Trist, Porque 
Biempte la ventura agena,
® es mayor , ó lo parece,
M«c la propia: esto se prueba> 
tFou que siendo Félix tu 
0̂ buen romance, no llegafr 
»uiica á serlo en buen latin*
•mo Un din  ̂ Cesarj
jué quarto 1 qué galciia.v ! 

jué colgaduras ! qué celas !
escaparates ! que espejos h 

sque escritorios L qué alacenas !
•qué tojjft blanca ¡ m é cama-i

y sobre todo, que vino 1
Fd. A y, Tristan, que yo entre aquesas 

delicias dd hespedage, 
solo vi una hermosa fiera, 
que vista y no vista mata.

Trist. Mi posta, señor, es esa: 
el verla me mato antes, 
y ahora me maca el no verla.

Fel. Qué no se pueda cowtigo 
hablar un rato de veras !

Trist. Criaba «na dueña una enana, 
y an dia;;- Fel. Dccén la lengua, 
y en tu vida no me cuentes 
cuento, o vive Dios, si llegas 
á contármele , que tengo 
de romperte la cabeza.

Trist. No ha de haber mas cuentos? Fel. No.
Trist. Pues, señor, hagamos cuenta.
Fel. Qué loco estás 1 pero escucha;

Llaman dentro.
donde llaman? Trist, A esa puerta, 
que deste quarto á otra calle 
sale. Fel. Quien puede por ella 
buscarme á mi ? Trist. No será 
á ti. Fel, Responde que vengan 
por esotra parte. Trist. No es 
mejor que abra, y quien es sepa ?

Fel, Podrás ? Trist Sí , que está la llave 
en la cerradura puesta. Vate.

Fd. Pues abre, y mira quien es.
Ay infeliz 1 quien creyera
que podía ser verdad
aquella común sentencia
de decir, que amor usaba
antes del arco y las flechas,
porque la pólvora aun no
habla ostentado su fuerza;
pero que después. Sale Tristan.

Trist. Albricias.
Fel. Qué habrá de que yo las deba ?■.
Trist. Ser hecho y derecho andante, 

caballero de novela : 
de mascara una muger 
disfrazada y enciibietca, 
que desde anoche fiambre 
debió de dexar la fiesta 
para almorzar, y trayendo 
no sé qué en una bandeja, 
por ti pregunta, Fel. Por mi ? 
pues quien hay que en Milaa pueda 
saber mi-nombre? Trist. No dix»
por jfclis ^ 5Í;̂ o por C«sar.
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Dicha y  Desdicha del Nombre.
Fe!. Lo mismo es para dudarloj 

pero en fin, quien fuere sea : 
di que entre. Trijt. Ya ella se toma, 
sia dársela , la licencia.
Sale Flora de mascara cen v.n azafate.

Flor. Plegue á Dios, que esta tramoya, 
que mi ama hacer intenta, 
no se venga abaxo , y demos 
con todo el ángel en tierra.

Todo lo que él dice en los verses , hace ella por 
señas.

Fel. A quien, señora, buscáis? 
á mi? el sí decís por señas? 
pues no sabéis hablar ? no ?

Trist. Ay que no sabe hablar ! esta
mascara acoto , señor. Dale un papel.

Fel. Qué mandáis ? que tome, y lea, 
y  calle ? Oid , esperad, 
nc habéis de llevar respuesta?
RO/? pues aunque esto sea burla, 
uso quizá desta tierra 
permitido , los días que 
duran las Carnestolendas, 
pagarla quiero ¡ tomad.
Fale d dar tina s o r t i j a n o  la tema,

Trist. Cielos, qué mugcr es esta, 
que calla, que da , y no toma?
Mas 3 señor, Lldoro entra.

'Fel. Porque no o.» halle aquí, os dexo
ir. Trtst. Por Dios, que he de ir tías ella, 
que callar y dar , no es 
lance para que se pierda.
Que no os siga , porque habrá 
quien me rompa la cabeza? 
y  tjuc tome, que lea , y calle ?

Dale otro papel.
Para mi también hay letra .* 
de quando acá los picaños 
'de motes usan ? no echas 
de ver, que esto de los motes 
ES para damas inontesas 
y  galanes montesinos?
Volvió la espalda y la puerta,

'Fel. Disimula , que Jespucs
veremos qué burla es esta. Sale Lidoro.

Lid. Cómo habéis , Cesar , pasado 
Ja noche ? Fel. Cómo pudiera, 
ficñor , la ventura mía, 
sino como en casa vuestra ?

í id .  Por CS9 , Cesar , no debe 
de haber sido, es cosa cierta, 
bien; pues de mal.,hospedado, 
es no pequeña evidencia 
estar tan presto vestido.

JPiU Antes en q¡9 se prueba

Fase Plora.

ser tan bueno el hospedage, 
que es bien que nada del pierda, 
porque es desayrar la dicha, 
querer que un dichoso duerma.

Lid. Qué cortesano ? mas no 
es para mi cosa nueva 
serlo un hijo de tal padre, 
que era la cortesía mesma, 
la misma galantería: 
ó lo que hiciera, si os viera 
tan ayroso y tan galan !
Dios en su gloria le tenga, 
que yo perdí un buen amiga.

Peí. Esa es mi mejor herencia, 
y que mas debo estimar.

Lid. Acuerdóme, que á las guertas 
de Borgon.i fuimos juntos; 
y á fe, que en una refriega, 
si por él no fuera , yo 
hecho pedazos muriera 
á manos del enemigo.
O lo qué un viejo se huelga, 
quando de sus mocedades 
el pasado siglo acuerda 1 
Que se hizo vuestro tiof 

Trisr. Aquí es adonde le pesca.
Fel. Por qual preguntáis? que haré.* 

que aunque amigo soy de Cesar, 
á un amigo no le toca 
saber estas menudencias.

Lid. Don Alexandro tarnesio.
Trist. Dios ponga tiento en tu lengua. 
Fel. l'ainbien murió. Trist. Eso cs «Ijl 

por el atajo. Fel. En la guerra. 
lid . Pues fue á la guerra Alexandro! 

á q u é -proposito ? no era 
Letrado en Parma ? Fel. Al Piamont! 
pa.ó Auditor. Trist. Bien lo emiento 

lid . Mi señora Doña Laura, 
su muger ? Trist, Es Abadesa.

Lid. En que convcHto ? Tnst. Un UdS' 
Fel. Este es , señor , una bestia, 

dirá dos mil desatinos : 
mi tía Doña Laura queda 
con salud en Parma. Trist. Y» 
lo dixe, porque paciencia 
no tengo para que habléis 
en tales impertinencias, 
quando era mejor tratat 
de que las postas parezcaiij- 
porque de color vestido, 
ya que hoy aqui te quedas, 
al Principe á ver no vayas.

Lid. Yo enviaré á saber dcHas! 
decidme.

l i .  E l  G o h  
ivia 3 que 
y j s  1  v e r  
icer u n a  d  

t a z ó n  d (  
|ue c s  p r e c  

N o  c r e e i  
;ae t r a s  s í

t d o u a d m i
c o c h e  3 ] 

mes l e m p  
a s ta  q u e  
it . S i  h a  I 
las q u e  (  
lual t e  t u  
jUf e n  p i  
a ra  o t r a  
icro  T o lv  
i v e n t u r a ;  
lo q u e  l a  

Fil. L e a m o s  
:oáo e n  ¿ 

A h í  v a  
i c n t t a s  

lien  d i g i  
i r a  q u e

Trht. G u a r  
a l g u n a  

q u e tami 
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C e s a r  p  
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[s in o  a lg
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[O tilia s  
; e u ic ñ a i  
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c a l l a r ,  

ftl. S i n  ( 
q u e  SOI
m e  q u  

Trist. G
y e n d o  
d o n d e  
e l  ñ o r  
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JDe Don Pedro
Sale «» Criado.

L El Gobernador
Ivia, que a
L s  á verle, que importa 
leer una diligencia 
n tjzon de un delinqiiente,

■lie es preciso que hojr se prenda.
■ No creercis lo que este cargo 

JLk tras sí de impertinencias : 
rieidouadme , qu« no os dexc 
*|1 coche; y por vida vuestra,^
Enes temprano es , no salgaif 
is la  que yo por yes vuelva.
If. Si ha de ser á preguntarnos, 
has que en su vida no venga;
Lal te tuvo 1 Fel. Lo peor es, 
tur en pie la duda se queda 
i r a  otra vez. Trht. Y otras mil; 
mera volvamos a nuestra 
hremura; qué sera 
lo que la mascara dexa ? ■
Fíl. Leamos primero el papel:
|odo en dos versos se encierra.

Lee. Ahí va esa ayuda de costa,
Viientras parece la posta : 
tt)ien digo yo , que esto es burla.
Vira que hay e» la bandeja.

I i  Descubre la toballa.
[ Trht. Guantes , pañuelos, pastillas,
I alguna ropa.. Fel. Oye, espera, 

íque también hay una caxa,
5 y una joya dentro della 
we diamantes, Fritt. De dlamantei. 
■mas que las postas se pierdan :
Iblen digo y » , que no hay cosa 
Icerao ser otro; qué diera 
ICesar por haber venido í 
Ffl.Blen está con su amor Cesar: 
iquicn será la que esto envía ?
Tiiii. Quien quieres, señor, que sea 
íjqttlcn calla, no toma, y da, 
asmo algún ángel, que inteütaj 
I  de mascara disfrazado, 
f  orillas de la quaresma,
Irenscñar á las mugeres 
6 fres virtudes tan excelsas, i callar, dar , y no tomar ?

Íftl, Sin duda, Triscan , aquella 
que socorrí, agradecida 
me quiete pagar la deuda.

Trist, Cómo habla de saber,
 ̂ yendo tan turbada y ciega, 

donde te habia de hallar,
• el nombre, el quarto y la puerta F 
pj< §«e se yo, Jrtít, í^i yo W'poeoj

Calderón de la Barca.
oero no discurras , dexa.

F rQ u é ?  Trist. Que lo que fuere raya,
V lo que viniere venga, 
que eUo dirá. Fet. Quita esto
de aquí, porque no lo vea
alguien de casa. T r t s t .  Primero 
scTá bien , señor , que sepa 
Que me toca de esto a mi.

Fel A ti ? Trist. Esa es muy linda flema ; 
¿ues yo no perdí mi posta 
Mmbien? y también foleta 
aquí no tengo?

Vate. Trist. Ténte, que yo sabré leerla.
SI no oís,-veis y calíais

de vuestro amo los regalos, 
serán para vos cien palos.

Fel. Eso viene para ti.
Trist. Pues, vive Dios, de una puerca

mascarilla, si acá vuelve.
Dentro instrumentos.

Fel Oye , que instrumentos suenan.
Trist. No digo yo , que alojados 

estamos en una selva ?_
Gant. Si acaso mis desvarios 

llegartn á tus nmbrales, 
la lastima de ser males  ̂
quite el horror de ser míos.

Fel. Buena letra. Tnst. Esta es la mala. 
Fel. Qiúta, que no sé quien entra,

esto. Trist. A quien no dan, no quitan 
sa le Flora.

Flor. Viendo que va mi amo fuera, 
mi ama de espía perdida 
quiere que á conocer venga 
el campo del enemigo, 
y á saber en qué sospecha 
le habrá puesto mi visita: 
ahora bien, va de deshecha t 
quiero volverme , que aun hay 
todavia gente. Hace que se va ,

Fel. Detenía, , ,
Tristan. Triit. Pues por que, iHaaama,¡ 
tan presto tomáis la vuelta ?

Flor. Pensando que con mi amo 
habiades ido , quisiera 
el quarto aderezar ;  pero 
hallándoos en é l , es fuerza 
volverme. Fel. Con tanta priesa?

Flor. S í , que si mi ama entendiera, 
que estando aquí, me detuve, 
no dudo que su impaciencia 
me matara. F:l- Tan cruel c s í 

Flor. Fue Anaxartc con ella 
una niña de Loreto. 

rúes ya qu  ̂ jíftso i s ia
m
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en Ja parte del error 
disculpada la licenciaj 
decidme j ahora ijué hace?

Fl'-r. Esa música pudiera 
deciros mejor que yo.

Fei. Qué ? Flor. Qiie tocándose queda.
2 'rht. b í, que tocar y cantar 

siempre es una cosa mesma.
Fil. O á quien le fuera posible 

desde alguna parte verla !
Flor. Tocarse? eso que no es nadaj 

no veis que de una bellcra 
esc es caso reservado ? 
ay j mas qué alhajas son estas, 
y azafate ? esto no es 
de casa : tan presto llegas 
á  tener quien te regale ! 
á mi ama diré que aprenda 
lo  que ha de hacer. Fel. No le digas 
nada, que á fe , que aunque quiera 
decirte quien ahí lo traxo, 
iiG lo sé. Flor. Quando lo sepas, 
á ella qué le importa ? Fel. Nada.

Flor. Pero quien fue? Trl/t. Uiu embustera
Flor. Dios te honre. Trlíf- Una enredadora 

tan v il , que calla, y da, y dexa 
de tomar lo que la dan.

Flor. Hay tan grandísima bestia ! 
por donde entró? Trist. Por esotra 
calle. Flor. Bien sabía Ja puertaj 
y  no sabes quien es ? Fel. No.

'Flor. Y quien presumes que sea ?
Fel. Qué sé yo , sino es Ja dama, 

que me empeñó en su defensa.
Tnst, Yo Jo sabré, si ella vuelve.
Flor. Por qué estáis tan mal con ella 1
Trhr. Porque á mi me libra en palos 

Ja parte de la pendencia.
Fel. Dexa aquese loco, y dime, 

pudiera yo , Flora, veila?
'Flor. Mira, yo bien te avisara, 

que como acaso salieras 
á ese jardín , y paseando 
llegaras hasta una reja, 
que tienen las celosías 
de unos jazmines cubiertas, 
pudieras verla ; mas no 
me atrevo. Trljí. No, no te atrevas, 
que harás muy mal. Fel: El avis» 
te estimo, perdona, y esta 
sortija supla la falta 
ahora de mejor prenda.

Flor. De dos la una , muy mal corre 
quien la sortija no lleva : 
no hay para qué. Tómala,

Dicha y  Desdicha del Nombre.
Trist. No por cierto;

mas porque lo haya. Flor. Quisiera 
que fuéramos todas bobas!
Otra vez el tono empieza, 
con eso podrás mejor 
llegar.

Los instrumentos y  el tfino dentro a media 
Fel. Tristan, aquí espera; 

ciego vas para guiarme, 
amor, quítate la venda. Fase,

Trist. Oye uced, reyna. Flor. A si, asi. 
Tisst. Pues yo hablaré a s i, a s i, atienda; 

Un dia un Comisario a unos 
Qjjintados pasaba muestra.

Flor. A mi cuento ! no en mis dias, 
pagarámcla en conciencia.

Trist. Y dixole á su (. ficial, 
que ojo á la margen pusiera 
á los viejos c impedidos, 
por no llevar gente enferma.
Pasó un tuerto, y dixo: A este 
poned ojo ; oyóle apenas 
un coxo que le seguía, 
quando dixo : Pues ordenas, 
que al tuerto le pongan ojo, 
haz que á mi me pongan pierna.
Si al ciego amor de mi amo 
le das ojos con que vea, 
dale pies con que ande el mío, 
pues ves de que pie cogea.

Flor. Un Vizcaíno servia 
á im Cura, y en el aldea 
se llamaba el carnicero 
David. Trist. Dióiuc con la mesma. 

E/o)'. Yendo a  p.eáicar, le dixo, 
que al Carnicero pidiera 
lina asadura fiada; 
al volver con la respuesta 
le Halló predicando ya, 
y hablando de otros Profeta», 
preguntó; David, qué dice? 
y él dixo desde la puerta,

' que juras á Dios , señor, 
que si dinero no llevas, 
que aunque eches el bof, no hay bofes; 
entienda uced , ¿ no entienda, 
s¡ quien no paga , no come, 
quien no da, ni ande, ni vea.

Trist. Encorozada sacaron 
una vez a una hechicera,^ 
y después , para soltarla, 
la pusieron en la cuenta, 
del papel de la coroza 
tanto, tanto para ella 
dcl engrudo, de pintarla

tanto, 
Viende 
denme 
para o 
los tic 
echar 
coroza 
Si el t
una co
sirva a 
entiend 

Flor. Des 
un hon 
lo qne 
deda c
no me 
otra ve 
el mar 
y B o t i t  
y dió 
mira,

I dixo e!

2‘ u e  la 
e s c a la  

j y l a  o t  
M e  l a  p  
i h t a d u r a  
l y  e s  d :  
I s a n t i s i r  

Triit. C r i  
Z?CK.'. Ser. 
Trist, En 
feriaba , 

Tnst, Fiie 
J h a u a  q  
m/m Ser
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De Don Pedro Calderón de la Parea,

H

Jll'

tanto 3 tanto de coserla.
' Viendo lo o«e había costado, 

dénmela, dixo la vieja, 
para otra vez, que no están 
ios tiempov para que pueda 
echar una viuda honrada 
coroza cada dia nueva.
Si el tiempo está ta l , que sirve 
una coroza a dos hestas, 
sirva á dos una sortija, 
entienda uced , o no .entienda,

SUr. Descalabró a su muger 
un hombre ; y mirando ella 
lo que la cura costaba, 
decia entre sí muy coatenta: 
no me descalabrará 
otra vez. Viéndola buena 
el mando , con Barbero 
y Boticario hizo cuenta, 
y dió el dinero doblado; 
mira, hijo, que te yerras, 
dixe ella : no yerro , hija,

2UC la tsitAd desto es desta 
tscalafaradura de hoy, 

y la otra mirad á cuenta 
gde la primera dcscala- 
|bradura que se ofrezca, 

y es dar doblado el dinero 
Isantisirna provideBcia. 

ífiu. Criaba una dueña una enana.
\Ptn!. Ser. Flora ? Flor. Mi ama llama, espera, 
Trjit, Ef) qué quedamos í Flor. En que 

fe ria b a  a una enana una dueña.
ÍWií, Pites á Dií'S , señora Flora,
(hasta que la enana crezca. yaie,

•fien Serafina por una parte, y  Don Félix 
por otra.

Flora? Flor. Señora? ier. Quien onda, 
l^ira, detras de esas rejas.

"  • Quien no negará el delito, 
f ”® tanto porque no pueda 
 ̂ nEgarle, hallándole en él,
! «qiiantü porque dél se predi, 

que la disculpa 
<qnitc el mérito á la pena, 
t. hso es hacer de una dos, 

flque en licenciosas ofensas 
■ «ele ser el confesarlas

’ *1“® hacerlas.
■'<1. delito es tan noble,

«i que enoja lisonjea,

Ser 3 que vergüenza,
por agravio es agravíe,

mas ayroso que sea.

Y hacerle para decirle, 
será discreción muy necia.

Fel, Darme quiero por vencido, 
no tanto porque no tenga 
razones , quanto porque 
quede la question por vuestra.

Ser. Eso es querer que el ingenio 
Ja salida os agradezca, 
haciendo cortesanía 
lo que había de ser fuerza.

Fel. Pues ya ^ue nada me vale, 
acaso salí a la esfera 
dcstos jardines; las voces 
de sus hermosas sirenas 
tras si hasta aquí me traxeroa; 
y si aun no es disculpa esta, 
la letra tiene la culpa.

Ser. Por qué r Fel. Por decir (a letra; 
S i acaso mis desvarios 
llegaren á tus umbrales, 
la lastima de ser males, 
quite el horror de ser míos.

Zér. Pues de qué manera, quando 
ese su sentido sea, 
podrá vuestro atrevimiento 
disculpar? Fel. Desta maneta;
Un acaso y un cuidado 
loco y cuerdo me han traído; 
loco , donde os he ofendido; 
cuerdo', donde os he miiado : 
bien uno y otro han dudado, 
si hay ca mi dos alvedrios, 
al ver que a tales desvíos 
me acercan con pies inciertos 
de cuidado mis aciertos, 
si acaso mis desvarios.
Sin dudar y sin temer 
llegué hasta aqui, por pensar 
que no se atreve á obligar, 
quien no se atreve á ofender : 
el modo de merecer 
bienes, es llorando malp; 
y asi, no temo iras tales, 
aunque sordas tus orejas 
vea, siempre que mis quejas 
llegaren á tus umbrales.
Por maltratado no es bien
que desconfíe mi amor,
que sobra el bien de un favor,
bella Serafina, a quien
el mal ama de un desden;
y a s i, el que hizo en penas t i l f s
males y bienes iguales,
quitar sabrá á tus desdenes,
coa la envidia de ser bienes,

c  ■ ■

•:v
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Dicha y
Í3 lastima de ser males.
$1 te ofende mi osadía, 
ella á tu belleza arguya,
«¡uc antes fue la causa tuya, 
que fuese la culpa mía : 
partida está la porfía 
en nuestros dos alvedrios; 
y  si amor pios o impíos 
hace los efectos suyos, 
ia parte que hay de ser tuyos, 
quite el horror de ser inios,

Ser. Oíd, que escuchar ofensa 
de una voz ( ay infeliee !) 
miente la voz , si lo dice, 
miente el alma, si lo piensa; 
es faltar en mi la inmensa 
estimación singular
de ser quien soy : qué pesar l 
qué disgusto ! qué coogoja !

Desdicha del Nombre.
los oidos : con que infiero 
que no sentiré, que aqui 
a mi rae dexe por mi.

Flor. Una mona y sus amigas.
Ser. Cuento en tu vida me digasj 

y ya que ha de ser asi, 
esta tarde quiero , Flora,
8 la Española vestida, 
por ser menos conocida, 
ir donde ; mas quien ahora 
entra alli? Sale Lisarda,

Flor. Celio es, señora.
Ser. No sé como en lance tal 

me porte , que estoy mortal, 
y conozco, que también 
no bate en declararme bien.

Flor, Disimula, ier. Podré m al:
A quien buscáis, caballero ?

mas ay Dios, qué mal se enoja 
quien no se quiere enojar!

Flor. Por qué, señora , si estás 
á Cesar agradecida, 
te muestras tan ofendida 
de su amor ? Ser. Porque sabrás, 
Flora, si es que atenta estás 
á ver en mi á un tiempo fíeles 
afectos y iras crueles; 
que es , porque quiere el amor, 
que haga hoy de agrado y rigOT 
en su farsa des papeles:
E l, sin saber á quien , d¡ó 
favor; y asi; ver.rcl bien, 
que sin sabe.r , Flora, quien, 
se lo agradezca; y pues no 
soy yo descubierta , yo 
«mbozada , dividida 
en dos mitades mi vida, 
me has de ver tan transformada, 
que vista, haré Ja enojada, 
no v ista, la agradecida.

f} cr. Está bien ;  luas si el rigOí 
de ti le hace olvidar ,  di, 
no teudrás zcles de ti', 
quan.do tu mismo favoa 
íe haga pouei el arnos 
•n ¡a que no conjetura 
que eres tu ?. Ser. Eso se asegHUi 
con. lo» disfraces que intento; 
puesi dará el entendimleinci!
Jos ?elos á 1.a, hermosura; 
quaado s.Cpa quien soy ,  quieto, 
¿ar la victoria o, los ojos;, 
fluando, lo. ignore , despojes.
JlsJ ihgCBXO «SJW.'

Vene.

Mucho teTno que los ojos
I lono deicubran los enojos, 

que en la voz esconder quier». 
i»/. Cobarde al mirarla muero; 

pero pues ella advertida 
no se da por entendida,
»i puedo fingir , es bien.
Vuestro huesp-d es á quien 
vengo á ver ( ay de mi vida ! ) 
que el Principe mi señor 
me envía á que sepa dcI.

Ser. No es cite su quatto, aquel 
es su quarto. Tendón.

I h ,  Cuerdo erroc 
fue el mío ;  y pues d  rigor 
hoy no ocasiono , no os vais : 
ved que busto otro, y que cstals 
seguía de mi locura. ^

Ser, Ya yo sé que estoy segura, 
puesto que sé á qiiitu buscáis. 

i i s .  Eso n» entiendo. Ser. Ni yoí 
pero si el asegurarme, 
es 3 no venir á buscarme 
á m i, siiio á otro, no 
es muy difícil. Lis. Quien vi6 
tal rigor ? porque aunque uséis 
slenpre « é l , nunca haJIaicia 
vengada en vos mi porfía.

Ser. Cómo? Lis. Como.
Ser. Qué ? Lú. Algún dia 

TOS de vos me vengaicis. 
f  er. Eso no entiendo yo , y dad. 

mil gracias dello,  porque 
ú  lo entendieta, no sé 
ai : pero qué necedad ! 
y pues mi seguridad
Ci hiwMi i  . id. cpa Di»*»

que n< 
sin Ci 
y este 
él me 

 ̂ jjx (^ í 
será I 
mi an 
aleve 
de pr 

fl.il. Tu 
|//er. Pt 

roban 
en ia 
por c

íiii. Qu
sin C 
y est 
él m 
En c 
por : 
Serai 
se h:

pues
l t d

etll
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
coiTio líi noche pasasteis. • t:---(jue no «tamos bien los d«s, 

t. sin Cesar, á quien buscáis; _ 
y este des‘-len , que en iiu nallais,

, él me *engará de vos.
/.¡I Quandü , Flora , este castigo 
' será posible que venza 
!i rol amor? Flor. Notieaes vergüenza, 

aleve, falso, enemigo, 
de ponerte á hablar conmigo.

,i(. Tu también airada y fiera 
r/er. Pues con que negra se hiciera, 
robando á su am a, dexarla 
tn la calle, sin robarla 

I por cortesía siquiera?
\h'u. Qué no estamos bien los dos, 

sin Cesar, á quien buscáis; 
y este desden , que en mi hallaia, 
él me vengará de vos?
En equívocos sentidos, 
por roas que oculte la queja 
Serafina, el corazón 
se ha deslizado á la lengua.
Casi (ay de m i!)  de cobarde 
me ha motejado con Cesar, 
mi enemigo; aunque de paso, 
discurso, entremos en cuentas.
No aventurar mi venganza, 
me hizo negar nombre y tierra, 
pues si ahora sobre seguro 
It doy rouerte , será fuerza, 
que quand« se sepa, pues 
es preciso que se sepa; 
poroiie yo para negarla, 
no me empeñara en hacerla, 
que á ser venga en Serafina 
la ptesuncian evidencia.
No pudo decirlo acaso? 
sí j mas quando acaso sea, 
los acasos de las damas, 
mas que imaginan, arriesgan.
Ahora bien, honor, mudemoj 
de proposites; prudencia, 
mejoremos de intención: 
pues quando nada le deba, 
sino Cito, á Serafina, 
ya hay algo que la agradezca :
Vive Dios, que cuerpo á cuerpo,' 
antes que quien soy se entienda, 
se ha de saber tjue soy quien 
sabrá: peí o Cesar llega.

S a le  D o n  F é l i x .

Ptl. Mandáis algo , caballero ? 
tin. Qué mal se finge una ofensa!

El Principe inl señor 
lÜs manda, que á saber venga

WS*!'' ** * i _ I •
Fel. Los pies beso á su Excclenct*, 

y que yo iré dcsta honra 
Vate. á llevarle la respuesta.

Lis. Quedad con Dios. Fel. El os guarde.
Cis. Mi resomeion es esta: 

este no es su quarto ? pues; 
pero dígalo ella mesma. ^f

Fel. Raro modo de visita.  ̂ TrutM.
T r i s t .  Señor, señor. F e l.  Que te alterasf 

qué ha sucedido-? qué traes ?
Trist. Traygo una nueva, tan nueva, 

que es lastima el estrenarla.
Vate, adonde no han de creerla: 

á la puerta por ti está 
preguntando. Fe/. Quien ? Tnst. Dott C « 3r.

Fel. Cesar en Milán? á ^uc 
proposito? Trist. No sé, llega, 

reconócele tu,
que yo , por venir apriesa, 
no me deeuvc. Fel. Verdad 
dices, el es. Trist, Buena hacienda 
hemos hecho, el ha sabido 
lo que en su nombre te huelgas, 
y viene á holgarse otro poco.

Fel. Por mi pregunta, pu« entra 
al quarto, sin que le impida 
Flora, ni nadie la puerta.

Sale Don Cesar.
Ces. Don Félix , dadme los brazos.
Fel. Cesar, qué venida es esta ? 

supo el Duque, que fingida 
liabia sido vuestra ausencia, 
y mandó que vengáis ? Ces. Noj 
pluguiera al cielo que fuera 
esa la causa. Fel. Pues qué hay, 
que asi á venir os mueva?

€es. Estamos solos ? Fel. Sí estamos; 
pero ponte tii á la puerta, 
porque ninguno nos oyga. _

Trist. Pues no soy yo de; la audiencia •
Fel. Después lo sabrás: decid, ,

qué ha sido esto? Vate Trtttam
Ces. La mas nueva,

la mas cruel, mas tirana, 
mas rigurosa, mas fiera 
trayeion, que en humano pecho 
la ira de miiger engendra:
Violante, no agradecida 
de mi amor á la fineza, 
no de mi llanto obligada, 
no movida de mis penas, 
á sus jardines, Dot» Félix, 
me llamo : sino ames ciega, 
en sus rigores constante, ̂ Cz yAyuntamiento de Madrid



Dicha y
y á sus venganzas atenta, 
para darme muerte en ellosj 
siendo el favor o cautela 
e l áspid , que entre las flores 
tenia la saña encubierta.
Pasó la noche, que vos 
partisteis, con la deshecha 
oe que era yo quien partía : 
pasó el día de la ausencia, 
y  llegó otra vez la noche,
¿u que mi esperanza muerta 
3 la hiz de ia lisonja.

Desdicha del Nombre':

Sio vió la de la tragedia:-
supe , teniendo en su calle 
todo el dia una espía puesta, 
que su padre había partido, 
con cuyo seguro., apenas 
las tinieblas mas hermosas 
que el sol luce : Q quan á ciega* 
vive uu amante, pues tiene 
por hermosas las tinieblas } 
quando llegué á sus jardines, 
y haciendo en ellos la seña, 
vi que abrian ( nunca mas 
que entonces) su falsa puertítí 
no sé quien al corazón 
le enseñó una oculta ciencia, 
que la sabe, sin saber 
como, ui quando se aprenda, 
Digolü , porque al liegár 
al umbral, con mil violentas 
instancias , que yo entendía, 
aun no queriendo entenderlas, 
me acobardaba: reñíle 
eiUie m i, y haciendo delUs 
desprecio, un medio tomaron, 
que entre valor y so.spccha, 
i!Í es sospecha , ni es valor, 
aino una sola advertencia : 
i a  v ida el tenerla , Félix, 
wc dio, pues de no tenerla, 
no rcpa:á a en que torpe 
Ja voz que me di.y.o : entra, 
no era la de la criada, 
que yo esperaba que fuera} 
y a s i, CHuriendome el rostro 
de una pequeña rodela.: 
quien eres ? lo pregunté} 
y  a! verme entrar en sospcciub 
por no avcntuiarlo., ana. 
p.'&toii dió la respuesta :
Jo, que Dios quiere gqardar,
1© guarda, sin que se sepa 
como , ni porque lo guaídj^t; 

su Pf.QvÍd(UlíÍ3^

pues no sin ella podía 
errarme desde tan cerca.
En la rodela Jas balas 
dieron } pero de manera, 
que al soslayo, desmentida* 
pasaron , sin resistencia ;
A este tiempo infame tropa, 
cargada de armas diversas, 
me embistió, por rematar 
conmigo : puesto en defensa, 
me fui retirando hasta 
el estrecho de la vuelta 5 
al ruido de la pistola,
£l rumor de la pendencia 
*e alborotó todo el barrio} 
de suerte, que nos fue fuerza 
á ellos y á mi retirarnos} 
a ellos, porque 110 quisieran 
ser conocidos } y á mi, 
por tomar á la hora mesroa 

■ postas , y salir de Parma.
Diréis, que, qiic conveniencia 
tuve en salir tan apriesa? 
oíd, que dexandü on esta 
parte el rigor de una ingiata, 
qu© infamemente halagüeña, 
aun mas que coa ios desprecios, 
con los favores se venga, 
diré el motivo que tuve, 
pues sabeilc vos es fuerza.
Ellos bien sabea^quicn soy, 
claro es } pero aunque lo sepan, 
n© han de atreverse á decirlo, 
por no dexar manifiesta 
tan malograda venganza}
7 a s i, qiiise con presteza 
yo para con los demas 
desmentir «I lance, fuera 
de que pienso que aseguro 
4I f'iique, quando algo entienda, 
de que n© fui y©, probaml» 
la coartada cen mi ausencia} 
pues llevando de Milán 
mas por extenso las señas, 
quando a ellos no los desvele,
«i Duque y a otros es fiicrz»aj 
y por lc> menos, se hace 
duda , Félix ,  la que fuera, 
si acaso se traslucía 
que estaba en Parma, evideneia»
A este fin partí tras vos, 
presumiendo, que pudiera 
( supuesto que corre mas 
quien Juiye, que quien se ausenta) 
aleoiuároa antes que

ildesels Is
perro inferí
Jel Pnncif 
y jos hosf 
vógo par, 
de todo t 1 
qué harén: 
[tanto previ 
ya (|ue no 

ífl.'jCon ate 
teniendo e 
ter, que c 
taii no vi: 
como hala 
para matar 
peto al fin 
sus rencor 
«üxo, que 
liidra sobre 
voy á que 
tu venir, 
se jlesmici 
enhodo » 
lo,malo ( 
a ¡causa de 
uojnenos 
esfnas fe
lafiisii
dada;
que it 
aqiie>t

vos'e 
liasía 

■| pues I 
cl|u,

quien 
si^cs 
‘ 1 qut 

Ce!, ¿ tí 
si isba 
diese ,

que
sabe

cid
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Ve Don Pedro
iiúesels la diligencia} 
ptio infermado ya en casa 
Sel Principe, que está hecha, 
y 'to! hospedado aqui,
YCiigo para daros cuenta 
¿c todo • ved vos ahora, 
qué haremos, para que tenga 
¡tanto prevenido daño, 
ya que no reparo., eamienda.

Pipón atención os he oído,
Riendo el alma suspensa,
« r , que en pecho de muger 
tan no vista traycicn quepa, 
como halagar con favores, 
para matar con violencias} 
pero al hn, dexando á parte 
sus rencores, que hay quien delUs 
ilixo, que eran enojadas 
: hidra sobre hidra puesta,
Voy á que Itabcis liecho bien 
(0venir, pues con la ausencia 
se fcsmicnte en algo , qaando 
engodo ao se dcstnicuta : 
lo lyaalo que hay, e s , que yo,

1 a causa de ona novela 
aoinenos extraña, aunque 
esgnas feliz, tengo hecha 
b Risita ya, y la carta 

> y a i , será fuerza 
?ue veamos á Mi-'an 
*íuc>tas Carnesteiiendas, » 
que el Principe- nte detiene-.
Vos Don Félix, yo Don Cesar, 
aísla qne juntos volvamos, 
pues cabe en la- amistad nuestrat 

Jüe acempañandoos vinej 
yjltna vez allá tie vuelta, 
quien nos ha de averiguar- 
si lGcsar o Pelix era- 
* S''e dió ú no- dió la cartai^ 

ei. «tá bien } solo quisiera, 
simare tantos rigores,
Joese a mi discurso treguas 

.̂^cinoria dé una ingrata, 
que aun no acierto á. aborrecerla;,, 
n* >̂ **poesto que anoche 
''egasteis, ,egun cuenta,, 

oj movio a hacer la visita-, 
presto, y de qué manera,

\j¡ , d̂ ûcia os hospedó ?- 
¡ ecíroslo todo c» fuetza}oid. que i ®eno\ rara 

Apenas l egué
*í®Vs quando

fe no es mi historiia 
que la vuestra. ■Milán 

llegué á. penas.

Calderón de la Barca.
pues aun antes de dexar
las postas. SaleTrisian.

Trist. Lidoro entra. Sale Lidero,
f t l .  Después lo sabréis. Lid. Tnstan, 

la hostería de la Estrella 
tiene Ja ropa, id por ella, 
que en llegando os la darán.

Trut. Y cómo que iré? que tengo 
allá mi hacienda, y aqui 
no hay quien se duela de mi. Fa/t,

lid . Perdonad , Cesar ,  si vengo 
tarde, que un negocio ha sid« 
bien grave, por ser de honor, 
para cjuc el Gobernador 
me llamó, y él ha tcnltki 
ía culpa de no volver 
mas presto j y aun ahora no 
es muy despacio, pues yo 
traygo orden de prender, 
si á Milán revuelvo, á un hontbse, 
que diera , por hallarle hoy, 
quaiito valgo, y quanto soy, 
y no le sé mas qne el nombre.

Fel, Yo al Principe ir á ver quiero, 
y desde alJi podréis vos 
iros; venid con Us dos.

Lid. Quien es este caballero ?
Fel. Un amigo m ió, señor,

que hoy aun negocio ha venido 
á Milán } y habiendo oído, 
que aqui estoy , me ha hecho favor 
de vcniime á verj llegad, .
Don Feüx. Lid. Qué es lo que o íí 
Don Félix se llama ? Fel, Si.

€es. Suplid á mi cortedad 
el no besaros la mano _ 
antes que en Cesar tüviera 
taa buen padrino. Lid. Aunque quiera 
cscusário, será en vano.
Vuestra gallarda pers< na- 
credito cs de vuestra famas 
Don Félix de qué se llama,
Cesar ? te l. Don Félix Colon»,

Lid, Don Ftlix Colona? Fel Sí :- 
de qué os habéis suspendido ?

Lid, Pesame de haberlo oído.
€es. De oir mi nombvc os pesa? Lid'. Sffc 

porque aunque hoy cs he buscado, 
quanto antes de ahora hubiera 
a.i<ki por hallaros, diera 
ya por no haberos hallado.

Cei..Pues qué novedad, señor, 
os hace el nombre ? Lid. No s? 
como os diga, Cesar, que 
Bas va ser, vida y honor

e«Ayuntamiento de Madrid



Dicha y  Desdicha deí Nombre.
en prenderle; y siendo asi, 
siento hallarle, vive Dios, 
hoy en mi «asa con vos.

Fel. Prender á Don Félix ? Lid. Si.
6 es.  A mi ? por qué ? Lid. No os hagais 

de nuevas, pues vos sabéis
m ejor, que yo , si tenéis 
causa , 6 no 5 pues que dcxaic 
escalada , entrando en ella, 
la casa de un caballero, 
muerto un anciano escudero, 
y robada una hija bella.
£ 1 Duque de Párma ha escrito 
ahora al Gobernador 
esta tragedia de amor, 
avisando del delito, 
porque si venís aquí,
Oí prenda á vos y á la dama: 
Aurelio el padre se llama.
Violante e lla ; y si es asi, 
red , y entended bien los dos, 
que es lo mas que puedo hacerj 
que dcxarle de prender 
no puedo, aunque esté con vos.

Cei. Quien vió duda semejante ? 
á Félix busca, y no á mi ?

Fe/. A m i, y no á Cesar? pues fui 
yo nunca el que amé a Violante?

Ces. Para matarme me miente, 
y dice que la he robado ?

Fil. No soy yo el enamorado, 
y he de ser el delinquente?

Lid. Qué decis? Get. Señor, que yo 
casa , ni dama he robado, 
y  que estáis mal informado.

Lid, Yo me holgaré de qae no 
seáis vos, pues con eso aqui, 
poniéndoos h o y  en prisión, 
ciunplo yo mi obligación 
sia riesgo vuestro; y asi, 
por preso os tened. Fe/. Mirad, 
que algún engaño ha podido 
dar á entender, que haya sido 
Félix de esa novedad 
agresor. Ces. Quizá se erró 
quien el nombre os dixo aquí.

tsd . Sois Félix Culona ? Ces. Sí.
Lid. Hay otro allá en Parma ? Ces. No.
Lid. Pues vos sois el que me han dado 

por orden; y pues ita sido 
dicha haberos acogido 
de Don Cesar al sagrado, 
mejor será que tratemos 
pqr los mas suaves modos 
de qtte quedemos bien todos.

antes que nos empeñemos: 
yo no me espanto de nada, 
y advertid, que soy primero, 
que Justicia, caballero; 
y que á no serlo , mi espada 
hallarais á vucaro lado, 
que ya sé que es noble error 
el que nuce de un amor, 
que injusto persigue el hado: 
parezca, pues, esta dama; 
decid donde está ? por ella 
iré yo , para traella 
a  mi casa: de «u fama 
y su honor quiero yo ser 
medianero, y acabar 
de una vez vuestro pesar.

Ces. De quien pudiera y» hacer 
mas coafianza, señor, 
que de vos? si la tuviera, 
vive Dios, que os lo dixera, 
y vuelvo á decir, que error 
padecéis, porque no ha sido 
Félix á quien ha pasado 
ese lance. Lid. Si es causado 
de error , doyme á otro partido, 
que es, ya que llegué á ofrecerts 
el favor que espero daros, 
ni prenderos, ni dexaros, 
pues dexaros, ni prenderos 
será en duda tan cruel 
decir, que espercis los dos-; 
no queda preso; mas vos 
me habéis de dar cuenta dél: 
de estar aqui echaré fama; f
y asi, poniéndole «spias, 
hoy las diligencias mias 
han de descubrir la dama. '

Ces. Que es ,  Félix ,  lo que nos pJS>l
Fel. A mi discurso debiera 

mucho , si yo lo supiera.
Oes. Qué haya escalado Ja casa 

de Aurelio y Violante yo, 
alguna luz tiene , vaya; 
mas ser yo vos, y que haya 
robado á Violante , no sé 
que haya quien lo entienda.

Fel. Ni yo , que el mismo que aquij 
por ser yo vos, me honra á rni, 
hoy á vos ,  por ser yo , os prenW'

Ces. Por mi os honra ? Fel. Por pensJt 
que sois vos 3 aqui me tiene.

Ces. A mi prenderme previene,
por llegar á imaginar, .
que sois vos? Fei. Aunque no puc 
aqui hablar,  adentro vamos.
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Ûnca '

Ayuntamiento de Madrid



Tié Don Pedro Calderón de la Barca.jje u u u r  puesy» las sé , tus penas infelices?
Vio! \ m i, Nise, á mi misma me las dig«, 

defame á solas descansar comulgo, 
que un dolar solo âl llanto se sujeta.
“ 54/f Tristun con dos maktas.

Triit. Gracias á Dios , que di con mi maletaj 
de'mi amo no , que aunque también á vella

|S|r¿b hoy yo i mas no estamos, 
dudo que m e conceda 

¿gima lúa mi cuidad»,
Sfia hallarnos tal suceso,
JWos con mi nombre preso, 

mi con el vuestro honrado., y a  tm cou í i i  - - - - - - - - - - - - - - - - -  ,
tííJlusto tSy que uno y otro asombre,

*|Ías qué pensáis? FeU Venid , pues, 
ae lo que es no sé , sino es 
lidia y desdicha del nombre. 
üaltn COMO de camino Violante y  ü n f .

M  Donde Fabio ha salido ? . .
iíhilPicnso , señora, que a buscar ha ido 

pot tudas las posadas y hosterías 
si hay nueras de Don Cesar. 

fid. Ansias mias,
donde pensáis llegar numero tanto, 
como vais añidien<ii>lc a mi llanto, 
ité 5 que si á cada paso se acrecienta, 
perderá el mismo numero la cuenta. 
iQuleu creerá ( ay iufellce ! ) que a flig iv , 
sin ser, sin fama, sin honor, sin vi a, 
«iiM yo desta suerte,

tipezandc en las sombras de mi muerte.
is todos lo creerán, porque aun no sea 

alitio ver que alguno no lo crea :
0  nunca, Nise, hubiera
Wo a partido el pecho de una fiera,
Baindo tan violento 
a ser amor cjuLcn fue aborrecimiento. 
BJuuu i  Ce.*ar. llamara 
á mis jardines  ̂ nuiiCa me enviara 
^acl aviso él de que vcudria : 
i  ya que fuese tal la suerte n iia, 

le mi padre le viese, 
lunca conmigo tan piadoso fuese,

[í't alli no me matase :
„ ira la noche ( ay infeliz! ) llegase, 
én qitt estando encerrada,
*lcsputs qoe hubo fingido su jornada,
**ptró á Cesar : nunca de su efecto 
se siguiera aquel ruido ; y en efecto, 
muta piadoso Fabio,
ûirtaiidnine á las iras de su agravio, 

ro.upiese la puerta:
]J nunca yo saliese  ̂ al verla abierta, 
i  buscar a Don Cesar , que amparári 
®1 vida; nunca > ya ejue no hallara, 
la triste suerte mi.a,,
•ne hiiLician. dicho cjtie á Milaia venÍ3>t. 

ĵhunca tras.él, pisándole la hi'ella, 
g ®1 iricsüii une hospeUár.a de la Estielias 
|jputs y i desde este dia 
 ̂i  todo será mala, por ser mías.I A quien, señota, ditcs.

UMW '  i  ^
hl allá data las gracias dellat

íí

vamos’, pues, compouiendolas ahoja, 
pata cOitgOkC con ellas. Nis. A y , señora,
L  es aquél el criado .
de D o n  Félix? Fio/.El e s5 ya »m ciudado 
alcana luz halló; ventura ha sido,
«jue Félix á Milán haya venido,
pues siendo tan amigo ̂
de Cesar, he de ver si asi consigo,
Que sepa dei, ó á su amistad atento, 
se encargará (ay de mi 1) de mi tormento j 
llámale 5 mas detente. . .

Kii.Pues qué repatas, dt?FfW.Un inconvenicnfer 
que sé yo , si que estoy aqui le digo, 
si se embarazará Félix conmigo)
Y flaando a. verme vengij 
ya la disculpa prevenida tenga, 
para no hacer empeño, 
que el mas amigo no obra como duefioi, 
y aun podrá ser no. venga , y que se esccjndfc. 

Trist. E l  entremes parece déla ronda._
VioL Y as i, fnera mejor , que no supicr» 

de m i, hasta que me viera. 
a is. Buen remedio , al criado

seguiré yo > y habiéndome inf< rxnadq, 
iras , quando 1» casa yo te avise.

Viol. No has dicho ma!j mas dime, córao,Nise, 
irás, que al verte no le cause espanto?

Üíj. El mas breve dis&az es el de un manto, 
y Españolas que están en la posada 
nos los da án. F;o/.Vcn,pues, q en poco ó nada 
repara ya la que lo perdió todo. Vanse,. 

Tr/Jí.Ellashan dcitde ui>modo,u deetro.raodo, 
sin set corito., g.inapan me llamo;: 
qual pesa la maieia de mi amo I 
no porque en ella mas dinero arguya, 
sino porque una es m ía, y otra suya ; 
y en, el mas leal criado-, es silogismo, 
que pesa mas lo ageno, quê  io  mtínHiv. 

.faJe Nise. ta p a d a ,  y  ti&tte d- P ristan.  ̂
Nis: No he de perderle un punto en todo el dijw 
T ris t .Y i  ha rato- que reparo, reyna mía, 

que tras mi. llevo-, liut.tandome las netas, 
otra malera m as, que miŝ  maleta». 
Iviandamc algo-?- ^̂ uc, no ?■ bixii- por mi vidác. 
si esta a? u  i c  hoy , qu£ arrepentida^ 
cobtat; ptctcn^fí quajido aii. me topsjjj 
iit wya .  a l yo: qpe gatedé. U
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Ntt. Vaya usted su caasino.
. TW/r. Hablar sabéis? no sois la que imagino. 
Ifts. Vuelvo a seguirle aliora. “
yñ i t .  Oye usted, mi señora, 

si por ser forastero,
- piensa que en las maletas va dinero, 

y al usmo viene, holgándose de vellos, 
maldita sea de Dios blanca hay cu ellasj 
una camisa mia podré darla, 
si una abro, mas será para lavarlaj 
y  si á otra cosa su discurso pasa, 
escribame un papel, que esta es mi casa. 

*//. Huelgotne de sabella, 
a mas ver ; ahora mi ama vendrá á ella. 

Trijt. Solo á saber la c-asa me seguía : 
si se obligó de ver la bizarría 
con que vengo sudado?

'■ r̂reja las maletas, y  salen Don Cesar y  Don 
Félix,

£es. Raras cosas,- por Dios, me habéis contado. 
Fil, Todo esto desde ayer rae ha sucedido.
Ces, En fin , en quantu habernos discurrido, 

nada á alumbrarnos, Félix, es bastante, 
al oír que vos robasteis á Violante.

Fel. Eso , y el faltar ella , siendo suya 
la trayeion , no hay ingenio que ¡o  arguya; 
Tristan, donde has estado?

Trist. Fui á una pendencia, en que salí cargador 
*1 estoves, ejué preguntas? no es bien cierta 
mi Ocupación ? Llaman dentro,

F el.^ o  llaman.a esa puerta? 
nijra quícn es. Trist, Mal' haya 
yo , quando á abrirla vaya.

Por qué? Tris/, Porque me corro 
de ver , que esta es la puerta del socorro; 
y  quando entren por ella cien regalos 
para t i , para mi eatrarán cien palos.

.Fel, Anda, vé, no seas loco.
Trist. Señora muda, espere usted un poco. Fate.
Ces. Dos damas disfrazadas

a la Española son , y entran tapadas.
Fel.Las que os conté serán. Ces. Adentró espero, 

porque no se embaracen. Fel. Cerrar quiero 
Ja puerta , que confina 
á esotros quartos, porque Serafina,
Plora , ni otras criadas, 
sepan que entran aquí damas tapadas.

Salen Serafina y  Flora tapadas.
Ser, Aunque de vuestra salud 

noticias hoy he tenido, 
porque quejosos no ésten 
los ojos de los oidos, 
pasando acaso por. esta 
calle, veros he querido, 
por ver lo que escuché aates.

Dicba y  Desdicha del Nombre,
Fel. Ainba, finezas estimo 

con el reconocimiento, 
que debu á can nuevo estilo 
de obligar. Ser. Es mas, Don Ccs« 
de lo que habéis presumido.
Jo que os debo; y a s i , es menos 
lo que os pago. Fel, En nada os sino, 
porque aventurar un hombre, 
si sois vos la que imagino, 
la vida por una dama, 
es empeño tan preciso, 
que no hay porque agradecerle, 
pues obra en él por sí mismo.

Ser. La que imagináis soy, pero 
no á vuestra razón me riudo; 
pues obrar por vos , no es 
no ser en mi beneficio, 
y no quita el ser la causa 
vuestra al afecto ser ntio.

Fel. Dixo un cortesano. Ser. Qué?
Fel. Que ciá el ingenio de vidrio, 

y ahora veo que el concepto 
no erró. Ser. Pues por qué lo dixoí 

Fel. Por lo que se transparenta, 
señora, con qnalquicr viso; 
discreta sois i y os importa 
desvanecer un peligro, 
que trae tras sí lo discreto.

Ser. Con buen ayre me habéis dicha 
el pesar de si soy fea.

Fel. Con desmentirme os le quito.
Ser. No soy tan duelista. Fel. Puai 

si por aquí no os obligo, 
i  vuestro primer concepto 
vuelvo de los dos sencidos.
Vos, porque no estén quejosos 
los ojos de los oídos, 
queréis ver lo que escucháis, 
pues yo por los propios filos.
Jo que xscucho ver deseo; 
no os retiréis, descubrios, 
sepa á quien tantos favores 
debo ; mirad que es indicio 
de trayeion guardar la cara.

Ser, Antes tengo yo entendido, 
que hacer favor, y escenderlSí 
es crecer el beneficio; 
pues es no querer, que os quite 
el quedar agradecido.

Fel. No puedo dexar de estarlo 
de vos y a , bien que ofendido 
de vos también. Ser. Pues qué ofens» 
mi conecimienfb os hizo?

Fel. Qué? la de pasar un pañuelo, 
que dar dama dones ricos.
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jDe Don Pedro C<̂ Jderon de la Barca.

co­

como joyas 5 son paga, 
que favor; y a s i, os suplico, 
me deis licencia de que 
áesa criada:;- Ser. Ya estimo . 
mas no haberme descubierto, 

ft/. Por que? Ser. Porque no hayas visto 
(los colores , que á mi rostro 
(me van saliendo de oirlo. 

fel. No os creeré, si no los veo.
Ser. A eso solo no me animo,
Jque atinquc no soy fea , que espanto.
Icón mas causa lo resisto, 

ue imagináis. Fe¡. Cómo ? Ser. Copio 
ja Serafina habréis visto, 
de quien dicen en el BSrrio,
‘ ue es un admirable hechizo : 
ly tras ella , pareceres 

^bien no puedo. Fe!. En gran conflicto 
‘(me habéis puesto. Ser. Yo? por qué?
Fe!. Porque si ser verdad digo,
^que es hermosa , es ser grosero 

(con TOS, aunque no os he visto;
™ y si no lo digo , es serlo 
l^on ella. Ser. Pues indeciso 
iínodeis dexar por ahora 
^^ara otra ocasión el juicio.
Ttist. Ha cobrado uced su habla 
(desde hoy acá ? Fiar. Un poquitito.

Trúr, Pus de uced, y de una Flora, 
acá en casa , imagino 

^qiie hiciéramos un buen medio.
F¡cr. Cómo? Tr/jf. Como habla infinitó 
jclla, uced calla ; y asi, 

prendidas en un orillo, 
en términos monetarios, 
hicieran buen equilibrio.

Señor Tristan , las mugeres 
i  no han de peidcr por su pico,
I porque el hablar mucho es 

'.®p«DÍciosisirao vicio.
?>;//. Si me predicara ahora 
juced, habiendo venido 

jflc tramoya con su ama 
í  a vernos, fuera lo mismo,
•jque un ciego, que por las calles 
|iba pvegonar.do á gritos 
S«1 acto de contrición,
■ y coplas de Ca ninos, 
fw. Parece eso á lo que una 
Idama a un caballero dixo. 
f"'. Qiic fue ? FJar. Haga uced que en martas 
míe aforren esc cilicio. 
toA Mas qué poco á poco , «ced 
y Flora son de un oficio ?

^«'•.Masqué mucho 4 mucho, uced '

y Tristan son dos pollinos ?
Fe!. Poco , señora , con vos 

vale el ruego de un rendido.
Ser. Por que, si en no descubrirme, 

nada os doy , y nada os quito ?
Fe!. Cómo ? ser. Como á una tapada 

favorecisteis altivo, 
y si una tapada veis, 
claro es , que en igual partido 
solo es ponerse el fav#r 
la mascara del delito : 
quedad coa Dios, que otro día 
me veréis; y yo os afirmo, 
que no pasara de hoy.

Fe!. Esperad, no habéis de iros, 
que si de necio, si os dexo, 
u de grosero, sí os miro, 
no puedo- escapar; mas quiere, 
ya que ambos daños elijo, 
el menor, y ::- Üamtn dentro.

Dent. Lid. Abrid aquí.
Fe!. Quien llama con tarto ruido ?
Ser. No es voz de mi padre ? F!or. Y cómo!
Fe!. Mira , Tristan, quien ha sido.
Ser, No lo miréis , hasta que 

me vaya, pues imagino 
que aqui ha de haber otra puerta.

Fe!. Eso no, porque es indigno, 
por Serafina , salir 
por su quarto ; y lo resisto, 
porque no fuera razón 
que piensen que desestimo 
el honor del hospedage.

Trist. Malo es esto, vive Christo; 
señor , Lidoro es quien llama.

líír. Que me dexeis, os suplico, 
salir por aqui. Fe!. Eso no, 
que no importa que conmigo 
este una dama, y me importa

Ser. Qué? Fe!. Que uo falte al debido 
respeto de Serafina; 
y por e lla , si os lo digo, 
no quiero que salgáis. Ser. Ella 
lo estimará, y yo lo afirmo.

Fe!. De qué suerte ?
Ser. Desta suerte. Descúbrese.

ya que me es fueiza decirlo, 
ved si queréis que me vea.

Fe¡. Ni imaginarlo ; idos , idos 
presto, que porque aun la sombra 
no alcance á ver, me anticipo 
á abrirle , por detenerle, 
mienrras vos abrís, yo niirmo.

Ser. \'cn, Flora.
flo r . Presto , que llega.Ayuntamiento de Madrid



Dicha y  Desdicha del Nombre.
Abre ellrt la puerta , / al sal’r , entran tapadas 

b'iolante j  Nise.
Vio!. Que me digáis, os suplico, 

si es CJte el í]uarto de Fclix?
Ser.Qué sé yo cuyo es, ni ha sido,Fase con Flora.
Nis. Enojada va esta dama.
Viol, Alli hay quien podrá decirlo.
Fel. En vuestra casa, señor, Sale íidoro. 

con tanto escándalo- y ruido 
Itamals ? Lid, S í, pues en mi casa 
ta» como extraño me miro 
tratar, que sobre >io abrirme, 
estoy en ella ofendido 
de quien mas servir deseo

estáis ; y a s i, descubrios.
Ces. El presume que es Violante.
Fel. Cesar , cuidado conmigo, 

que hay mas empeño en las dos, 
que pensáis. Fiol. Qué es lo que he siáol 

Lid. Vos no sois Violante, hija
nido

Fel. En qué, señor, os desirvo ?
íid . En mucho. Fel. Ay de mi infcllcc i 

de todo viene advertido : 
y es lo peor, que Serafina,
«  de helada no se ha ido,
¿  la puerta que encontró, 
sin duda abrir no ha pedido.

Sale Don Cesar,
Ces. Qué ruido es este, señor ?
Fiel. Ay Nise, á Cesar he visto. 
ifis. Llégale á hablar. Fiel. No me atrevo 

ahora con tantos testlgosj 
oye y calla. Lid, Qué ha de ser? 
sino andar los dos conmigo 
tan dobles. Fel. El se declara. 

í id .  Que tratar no hayáis querido 
mi amistad por caballero 
primero, que por Ministro: 
íueno es preguntaros yo 
hoy a los dos, como amigo, 
donde aquella dama estaba, 
para haceros el servicio 
de componer vuestro duelo, 
negarlo', y no haber corrido 
bien la voz de que estáis preso, 
quando os busca. Fiol. Preso dixo?

Fel. Ya esto no importara nada, 
como ella se hubiera ido. 

l id . De las espías, que puse 
á ambas puertas, una dixo, 
que preguntó por Don Felixj 
y pués salir no ha podido, 
porque están tomadas todas, 
yo la hallaré, y y.n la he visto.

Fel. Señor, esta dama no es 
la que habéis vos presumido, 
que aquí acaso entró esta dama. 

l-iJ. A hombres ta i  recién venidos 
no buscan damas acaso, 
y e.i mi casa ; apartad , digo :

] í  conocuU________

ap.

ap.

ap.

de Aurelio? no habéis veni 
á buscar aqui i  Don Félix ?

Fiol. Qué es esto, cielos impíos ! 
quien tan apriesa á este hombre 
toda mi vida le ha dicho! Dactdtns,
S í ,  serior. Violante soy.

Fel. C ielo s, qué es estoque miro!
Ces. Cielos, qué es esto que veo 1 
Fiol. Que CB manos de mi destino, 

buscando á Don Fclix vengo, 
adonde á Cesar he visto, 
y adonde favor aguardo, 
pues á vuestros pies me rinde.

Fel. Qué es esto I quien de un instantú 
á otro tan gran trueque hizo?

Ces. Qué es esto ? cómo, ó por doad# 
Violante á c ta casa vino ? 

lid . Vvd ahora si engañado
estoy de vos.i Ces. Pues admite 
el verla, 1.0 os engañé : 
ingrato , fiero enemigo 
de mi vida y de mi alma, 
quien, 6 cómo te ha traído 
aqui? F/ol. Qué dudas? si sabes 
que eres tu solo á quien sigo, 
corriendo por ti fortunas, 
ansias , riesgos y peligros.

Lid. Mirad , Don Cesar, si es ella.
Ces. No bastó, traydi.i prodigio, 

tu engaño allá , s.uo aquí ?
Fi'.l. Qué engaño ? Ces. El de tus estilos» 
Fiol. Bien me pagas. Ces. Qué te debo? 
lid . No es tiempo de eso : muy liado 

es ponerse á averiguar 
cuentas ahora; conmigo 
venid , señora ,  que yo, 
aunque no se lo he debido 
á Don Félix , ni a. Den Cesar, _ 
soy quien soy, y á hacer rae obligo 
siempre lo mejor ; y vos 
esperadme. F/ot. Ciega os sigo. 

lid'. Porque en dexaodo en el quarto 
(no por vos, ma  ̂ por nii misnao} 
de Serafina á Violante, 
preso habéis de ir á un castillo.

Ce/. Violante, ciclos, aqui 1 
Fel, Serafina aqui conmigo !
Ces. Diciendo que á Félix busca, 
fe/. Coa iñ accioa de aqa?l |*cligio.
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De Doft Pedro
cfti.VeYíx, que es esto? Fel. Mal piKdo 
f|iberIo. Cis. Luego preciso 
'será, que el tiempo lo diga.» 

fil. S í: quien supiera un camia»
,'dc quitarle tiempo  ̂ al tiempo, 
y apresurara el decirlo !

JO R N A D A  T E R C E R A .

Salen Lidtro y  Serafina.
Jjd. Muy enojada estás. Ser. No 
'tcn̂ o raxon ? Lid. Si la tienes,
¿ñas no para tanto extremo.

Str. Cómo ijo ? quaado procede»
Man poco atento ( perdona 
feue lo diga desta suerte) 
flHonmigo, que no tan solo 
1 á casa me traes un knespcd,
Iftcro á mi quarto una dama,
Wfluc de amor corriendo viene 
^formnas, y:;- Aguarda, espera, 
i|que quiero satisfacerte 

a ambas cosas, porque no 
wquejarte con razón pienses 
^qc mi; Aqueste caballero,
I ya te lo he dicho otras veces, 
i ís hijo de un grande amigo,
¡Rde quien hoy tengo presente 
r  la obligación de la vida>
■i pensé que á otro dia se fuese :

.̂ »i á causa de festejarle ti Principe,  le detiene, 
ipor ser estos en Milán 

l^n festivos, tan alegres, '
'^uc culpa he tenido yo ?
La da.ua á amparar me mueve 

l̂ aber que es ilustre dama; 
f  aunque es verdad , que accidente» 
de amor deslucen tal vez 

|:la sangre mas excelente, 
f á 'lace mal el hoitibre, que 
{-. ‘jino los restaura, si puede;
[i aunque niegues que obligan,

 ̂no negarás que enternecen.
Damas desto, el caballero, 

hasta aquí siguiendo viene,
'■̂ Cs amigo de Don Cesar : 

lilegué á prenderla, y prenderle 
en mi casa , y,á su Jado,

. y debo satisfacerle 
d̂c que Justicia y amigo, 

fjMB todo cumplo igualmente.
' si he de decirlo todo, 

l’ay nsas causas que me fucrcea 
a Agasajarle; su sjtngre

ya/e.

Calderón de la Baria.
es ilustre sumamente*  ̂
su hacienda es mucha , la gracia 
del Duque de Parma tiene, 
como a su deudo le trata, 
y sobre todo esto, adquiere 
íTíi obligación y cariño : 
no me obligues, cuerda eres, 
á que te diga, esto basta, 
que podría, no te pese, 
ser , que se quedase dueño 
el que ha venido por huésped, 

í f f .  Qué escucho , cielos ? albricias, 
alma , que hoy es solamente 
el día qua, á su pesar, 
el mal en bien se convierte; 
quando temeiosa estaba 
de que mi padre entendiese 
algo de m i, no tan solo 
hallo lance, que lo emieude, 
mas lance que lo mejore ?
Flora? Sa/e FioliUite,

Viol. Señora, qué quieres ?
Ser. A una criada llamaba.
Vtal. No que te has errado pienses, 

que por eso he respondido, 
supuesto que en mi la tienes.

¡fer. Guárdete el cielo , Violante, 
que no quiero que te miiestréi 
tan fina , que en esta casa 
huéspeda, no criada eres, 
que aunque es verdad que SCnti, 
que mi padre te traxese 
á  e lla , enternecida ya 
de tus fortunas, me tienes 
por am iga, que te debo 
mucho. Vial. A mi ? pues qué me debes ¡ 
si solo un mal exeniplar 
es lo que pude traerte.

Ser. Aqnete exemplar. Violante, 
que tan malo te parece, 
quizá ei bueno para mi, 
y tu , ni sabes, ni entiendes, 
quando vienes á mi casa, 
á qiian buena ocasión vienes.

Viel. Pues en qué puedo servirte?
^  Ser. En nada , que en lo que puedes

ya lo has hecho. Fiel. Pues, señora,
ya que piadosa agradeces
lo que no sé que por ti
h.aya hecho, justamente,
á buena fe de obligarte
podré un favor merecerte.

Ser. En qua.ito pueda , me obligo 
á ayudarte: qué me quieres?

Fiol, Yo no quiero disculparme;
D a JAyuntamiento de Madrid



y asi j por la culpa empiece, 
que en quien la tiene, es disculpa 
solo el decir que la tiene.
/Vi cabo de algunos dias
de rigores y desdenes,
bien 3 pesar de mi sangre,
pues dió a un primo mió muerte,
favorecí á un caballero,
que es el que conmigo prende
tu padre en su misma casaj
pero con tan pora suerte,
que al primer favor perdí
la vida, porque se muestre
en m i, que de enojo i  amor
no se pasa fácilmente,
sin que los cielos dispongan
precisos inconvenientes,
como en castigo de que
nadie ame lo que aborrece :
perdóname , que mi historia
tan por eiitcnso te cuente,
que como voy á obligarte,
solicito enternecerte.
Escribite ,  que á un jardín 
viniera una noche á vermej 
respondióme que vendria :
Jo que debió de moverle,
fue, que no peinase yo,
que otro dia estarla ausente,
respecto ( ay de m i! ) que el Duquft
le mandaba , que viniese
á esta jornada: mi padre
vió el papel. Ser. Oye, detente,
qué viniese á esta jornada
el Duque le mandó ? Viol. Ese
file el daño , para que él
se obligase á responderme :
en qué has reparado ? Ser. En nada,
divertíme, y por hacerme
capaz, prosigue. Viol. Mi padre
vió el papel ¡ y aunque prudente
disimular pretendió,
no pudo, y haciendo fuerte
prisión de mi quirto. Ser. Y dime,
es él el que á Müan viene
de parte del Duque ? P'/o¿. S í:
mucho (a y  de mi !) te diviertes.

Ser. Estoy triste, no te espantes.
F/«h Drxtrélo , si {e ofendes.
Ser. Yo, de qué? prosigue. í'7 a/. Temo, 

señora. Ser. Ay de m: ! qué temes i
Viol. Que no atenderi al reme lio 

Ja que-a! [>elig o no atiende; 
y a s i, trejor es dexarlo.

Dicha y  Desdicha del Nombre’}

í f r , E:i5 aáa i;e ; que antes quiere

la que se informa mejor, 
saber mejor lo que emprende.

Viol. Llegó la noche infeliec, 
sin que aviso mió tuviese 
de que mi padre esperaba - 
con armas oculto y gente.

Ser. El que habla de venir
á Milán ? Viol. El daño fue ese.

Ser, Acaba ya de nombrarle,
si ya no es que hacerse quieren 
también de rogar los males, 
por dar envidia á los bienes.

Viol. Vino en efecto. ?er. Quien vino?
Viol, Cesar , que se fingió ausente.
Ser. Cesar ? Viol. Sí.
Ser. Nunca aci^báras; >i¡

(a y  de m i!)  qué neciamente 
hice en darle priesa al mal, 
una vez que él se detiene ! 
y en fin ? Viol. Lo que sucedió 
no lo sé yo formalmente; 
solo sé , que evendn el ruíio 
de pisto'as y broquil s, 
entre mi padre y mi amante} 
el a}m3 te.da pendiente, 
quando un criado anciano mió, 
cruel, pensando que clemente, 
romp ó la puerta del qttarto : 
yo entonces. Ser Porque n® dcxC 
de entenderlo todo , dime, 
si era Cesar, cómo vienes, 
quando v'enes á mi casa, 
buscando en ella i  Don Feliz é

Viol. Porque es un amigo suyo, 
que sin duda , por hacerle 
compnia , con él vino.

Ser. bien está , al discurso vuelve.
Viol. Yo entonces ( a uj quedamos) 

llegando en un tiempo á verme 
presa entre tantos embates, 
libre cutre tantos vayrcnes 
de honor , fortuna y amor, 
sin saber lo que me hiciese, 
salí á la cai:e; na aquí 
me culpe nadie, pues siempre 
mal consejero el temor, 
á lo peor se resuelve; 
y a s i, á ampararme no fui 
de amigas, ni de parientes, 
sino dcl cómplice mismo 
del daño, por parcccrnic, 
que solo se opone al «año 
quien como propio le siente; 
no le hallé. Ser Ibics á qué fin, 
aunque
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JDe Don Pedro
l»e£untaste por él antes_,

por el mismo . a qu.cu venes
tciudo?
Que vi, era de Don ^cllx,
]l.o»uyo-
W,5.leeando del a valerme 
Wle hallé, supe en su casa,
que en aquel instante breve
haiia venido á Mi'an :
sula y triste en mal tan fuerte,
tro'iezando a cada paso
en'cl umbral de mi muerte,
me pareció , que no estaba
segura en n'mgun albergue,
sino dentro tiel delito,
sabíalo, que tantas veces,
por mas desimaglnado,
fworfcio al dcÜnc îientej ^
y|asi, hice al mismo criado,
que aquella hora dispusiese
111.a carroza, y.:- Sf>- Pues cómo
lo! avisos que acá vienen,
de que te busquen , no dicen
con Cesar, sino con Félix?

M  Quien tal dice? Ser. Yo lo digo, 
y lo pruvbn claramente 

I ser Félix cl preso, y 
Í Cesar. M . Mucho te suspenden 
jjk tus tristezas: ahora sales 
■iéon e*io! Yo finalrncntc,
I {que al verte tan divertida,.^

bien que el discurso abrevie^ . 
i  lU' píes llego j señora, 
fuese del modo que fuese, 
á ellos estoy , y asi en tilos,,

tuc halla amparo es evidente, 
o porque soy desdichada, 
yino porqu ■ eres quien eres 

y asi se suplico , que 
'•¡n mis desventuras medies 
:on tu padre y con mi padre,
¡ue no dudo , qnando. á el llegafc 

lesia nueva , venga aquí 
disponlo tu antes de suerte,,
¡que ya con Cesar casada 
ime halle, porque se remedien 
|de una vez. tanros pesares, 
que yo , pof no cntristcccttej. 
Iqiiiero á llorar- rciirarnnc, 
porque tu mal no se aumente 
con el mió, que hay quien digat 
DO Ser penas diferentes 
las que pasan entre quien, 

y ve padecer v padnc.
Es verdad ,  y  ¡nas ( ay  t r i s t e !.).

Calderón de lo Parea.
quando el que ve sentir siente 
lo mismo que ve sentir, 
bien como á las dos sucede, 
pues equivocando 
á Cesar y á Félix, 
ni entiendo sus males, 
ni sé de mis bienes :
Dice mi padre , que Cesar, 
que vino á casa por huésped, 
podría ser ( ay , cielos! ) que 
por dueño en ella se quede; 
y apenas á mis venturas 
ptcveiiia parabienes, 
de que á 'quien debo la vida 
venturoso asunto fuese 
de la elección de mi padre, 
quando otros inconvenientes, 
porque no corran mis dichas, 
las ponen en que tropiecen: 
ó en qué breve instante, 
ó en qué tiempo breve, 
ser saben pesares 
los que eran placeres I 
Aquí del discurso mió r 
cómo si esta muger viene 
con Don Félix acusada, 
siendo su amante Don Félix, 
me sale ahora con que 
es Don Cesar , y pretende 
que nsicntaii todos alia, 
y ella diga solamente 
verdad- aquí ? Y dado caso, 
que Cesar su amante fuese, 
cómo no lo dice , quando 
ve que es Félix , á quien prenden? 
Pues una de dos 
es precisamente, 
ó que mienten ellos, _ 
ó que ella es quién miente.
Há , entre untas confusiones, 
qué diera yó por no haberme 
empeñado agradecida, 
y ver ahora libremente 
mejor de afuera los. lances 1 
Mas quien (a y  infchz ! ) puede 
prevenir antes el daño,

' si aun después no le previene,
cl discurso ? que no están, 
casuales accidente.s. 
sujetos á la razón, , 
y mas. de quien no la. tienex 
qué tarde' que llora, 
quien presto se atreve,.

Vast, pues la dicha. es nunca, 
y el peligro es sktviprc!

JTAyuntamiento de Madrid



Dicha y
y  ya que me empeñé, cietos, 
piadosa cu ng:adcíc:¡e 
d  favor; quien me metió 
ca q¿:e disfrazada'fíese 
á hacer vanidad iiabkrle?
Mas á qué nujger parece 
que vence con la hermosura, 
si con el alma no- vence?
Y es verdad , porque el ingenio, 
ni sabe , ni cree, ni entiende, 
que es victoria la que no
le consagra á él los'laureles;. 
Porque enamorar 
solo lo aparente, 
un marmol lo hace, 
que ni habla, ni siente.
Mal hubiesen las licencias 
de mi patria , que concedea 
al pundonor sus disfracesj 
mas ellos qué culpa tienen, 
si quien usa dellos mal, 
es salo quien la coincte?
Y as í, mal hubiesen, digo 
otra vez, y otras mil veces, 
mis vanidades, pues días
la han tenido solamente5 
y  aun ellas no la han tenido, 
sino (a y  de m i! )  si se advierte, 
que quando á otros matan, 
porque no agradecen, 
eer agradecida 
me ha dado la muerte:
Q¿ié diera á estas horas yo 
( ay infeliz ! > por no haberme 
descubierto ! pues con eso 
e l Etna, que d  alma enciende, 
hipócrita de su fuego, 
yo le cubriera de nieve.
Pero descubierta, huir 
el rostro, que llegó a verme 
una vez, no, no ha de ser, 
perdone el inconveniente, 
que no han de darse á partido 
tan baxo mis altiveces; 
que es bien, qué los hombres, 
q;;c tenemos, picnsea, 
nuestra ley del duelo 
también las miigeres.
Flora ? Sale Fltra.

Flor. Señora , qué mandas ?
Ser. Que al quarto de Cesar llegues^ 

y como que de ti sale, 
le digas que estoy en ese 
jardín : á campaña os llamo, 
aludas, temores, dcsdcucsg

Desdicha del Nombre.
enganos, penas, rigores, 
ansias, iras, accidentes, 
rezelos ,  desdichas , miedos, 
discursos y agravios fuertes, 
salid todas, li diré, 
que vuestro miedo os detiene; 
Mas ay ! que si zelos 
sabéis que me ofenden.
quien a una rauger 
zclosa no teme ? Fait,

Flor. Qué será esto? mas a mí 
quien en discurrir me mete, 
que me haré vieja en dos dias?
Tristan ? Sale Trillan,

Trin. O Flora excelente, 
que siendo Flora Italiana,
Floresta Espanoh eres: 
qué me mandas ? d i , tu ama 
no está en casa ?

Flor. No : á Dios. Tris!. Tente, 
no te has de ir , sin que hagaxaos 
un concierto. Flor. Y qual es ? Triit, Eit 
que me digas ¡o ptimero,
Flora mía , quaiito quieres 
por perder por mi tu juioie 
media hora solamente, 
y  me moriré otra medía 
de amor por ti de rtpentc ?

Flor, Bien nuevo concierto e s !
Triit. No es muy nuevo. Flor, De quí siiaKl 
Trhr. Moríase un miserable.
Flor. Quanto va, que d  cuento es esc 

del que llamó al Sacristán, 
y le dixo : quanto quiere 
ruesarced por enterrarme ?
El dixo , supongo , veinte 
reales : quiete diez y sds? 
dixo : mas costa me tiene, 
le replicó el Sacristán : 
á que respondió el doliente 
pues mire si le está bien, 
y entlerremc en diez y siete, 
porque no me moriré, 
como un quarto mas me cueste : 
asi uced, para morirse 
por mi de-am«r, saber quiere 
que costa le ha de tener; 
pues sepa,;si el cuento es ese, 
que una moua y sus amigas.

Tritt. Eso no , muger, detente, 
quitar uuo, y dar con otro, 
es beber arréo dos veces ; 
criaba una dueña una enana.

Flor.Yo empecé antes. Trht, finque e»p**̂ **' 
y» sjgii, Flor, \Ja día.
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Da Don Pedro Calderón de la Barca.
^  Dent. Fhr. Deten el curso , y advierte,

que si raudales presumes, 
precipitada te pierdes.

Fel. Quí me detenga me avlsaj 
decid[, pues, pero sea breve,

■ vuelve á llamarnis.

F e / í a r .

Fa/ff

fhTJU mona,
R( fQné ruido es este ? 
ívi/rAci es U8 cuento de cuentos.

Acá es un cuento de nueces.
Válgate el diablo por dueña. 

iSwíY por mona que te lleve.
Tmjí Qué nunca te he de acabar ! 
fiV'Quc me han de embarazar siempre! 
/(fijFlora, qué haces .tq u iq u i es 

■ lo’’que por aca se ofrece ? 
i flíf. Avisarte, que mi ama 

jola en el florido albergue 
de ese jardín está : yo, 
porque habiendo alguien, no llegues, 
que no de todas se fla, 
y linas ahora, que tiene 
esa huéspeda, cantando 
TÍtics tonos diferentes, 
té dité en sus letras, que 
te retires, ó te acerques.

^uidado conmigo ; á Dios:
^ced mitc j que me debe 

un cuento para otra vez.
Tría. Tu dos para otras dos veces. 
f</.'Con qué he de poder pagarte,

Flora , ti favor que itre ofreces?
Trht. En fin, yo no he de saber, 

señor, qué tapada duende 
o‘fiic aquel, que se transformó 
^ fu Violante ? FeL Necio eres,

»o le lias conocido ? Triit. No. 
f Fel Pues lio importa j pero atiende.
I Dentro inslrtimenlot.
¡ C(Wr. Flor, Al campo te desafia 

h colmcueruela,
&cn , amor, si eres D ios, y vuela, 

ft/. Que vaya dice j tu iq iii 
^e aguarda. Sitie Don Cetur.

Cfi. Donde , Don Félix,
|6in defiritic á lo que fuisteis,
§>s volvéis tan brevemente ?
W. Luego os dité, qUe he acabado 
|:on el Principe , que os dexc 
ipreso aqui Lidoro, que ahora 
Bocasion itii vida pierde, 
ique está sola Serafina 
ên la hermosa esfera alegre 
de ese jardín, y esa voz 
|nie está diciendo que llegue, 

fíi. Eiptrad, que no habéis de ir , 
fel. Qué os obliga á detenerme ?
Ctí. .ligo me obliga. Fel. Dexadrae. 
fft. Hay ,nuyoc inccnvenitiite.

Qué incoU|Venjeiuc ? sí diie»

porque si vuelve 
será preciso que os dexe.

Ceh No seiá, salce allá fuera.
Trist. De mi recatarse quieren ? 

pues por Dios, que he de escucharlo».
Escóndele junto al paim.

Ce/. Oídme ahora atentamente :
Bien creeréis , Félix , de hú, 
que vuestro gusto desea 
mi amistad. Fel, Fuerza es lo crea.

Cet. Vos no sois mi amigo ? Fel. Sí.
£es. Pues una fineza. Fel. Hablad.
Ces. Por mi habéis de hacer. Fel. Sí har^ 

mas qué es la fineza ? Cet. Que 
no uséis mal de mi amistad ■ 
vos, Don Félix , con mi nombre 
estáis de Lidoro honrado, 
asistido y festejado} 
y asi, c» fuerza que me asombré 
que con mi nombre atrevido 
seáis con aleve trato 
TOS a las honras ingrato, 
qne yo estoy reconocido : 
quanto ha hecho por vos aquí 
Lidoro , por mi lo ha hecho, 
no por vos ; y a s i, sospecho 
que el duelo me toca a mr 
de que no quede ofendido, 
yendo mañana los dos, 
muy favorecido tos,  
yo muy desagradecido: 
ya veis tjue justo no cŝ  
que luya en mi nombre cautela. 

can/. Flor. Ven, amor, si eres Dios, y vueu» 
Fel. Yo 05 responderé después.
Ces. No sino ahora. Fel. izando veo 

que picríle la suerte iiiia»
Cant. Flor. Al campo te desafia 

la coliucneruela,
ven, amor, si eres Dios, y vuela.

Fel. La ocasión. Cet. Si eso deseo.  ̂
Dent. Ser. No cantes mas. Fel. Que es rigw j 

mir.ad. Ces. No, no habéis de ir 
ahora. Fel. El querer impedir 
esta Ocasión á mi amor.

Crr. Oíd, esperad, que mi papel 
echaron por esa reja.

Fel. Que va que viene la quéja 
de lo iiue me tardo en él ?

Ctt, A CesM tUcc. f e l .
..........Ayuntamiento de Madrid



pues yo soy Cesjf aquí,
«úfcisle, por ver si asi 
convenzo uicstia ainistadj 
inas no es lena de niuger.

Ces. Ya saber cuyo es aguardo.
Fui. La firma dice : Lisardo.
Cer. LisarJo? que puede ser?
Lee pdn Fel. Aunque f>udiera tomar ventajosa 

satisfacción de la muerte de mi hermano 
Laurencio.

Todo esto es burla. Ces. Eso no, 
fiabcis'c , Cesar, de leer, 
que ya me importa saber, 
sí el Cesar sois vos, 6  yo.

Peí. Estas son burlas, extremos 
no hagais, supuesto que aquí 
el Cesar soy yo , y á mi 
vieuc el papel. Ces. Aunque estemos 
trocados para un engaño, 
que no lo estamos , mirad,
Cesar, para una verdad, 
y  verdad que toca en daño 
de mi honor. Peí. Seguro está 
siempre vuestro honor conmigo, 
que soy, Cesar, vuestro amigo.

Ces. No lo dudo; pero ya, 
sin ver el papel, no es 
posible que yo sosiegue.

Fel. Ni que yo á enseñarle llegue 
es posible. Ces. Advertid, pues 
que satisfacerse quiera 
de ese renglón se percibe, 
que he de ver de donde escribe, 
y donde Lisardo espera.

Fel. A mi el papel ha venido, 
y yo responderé á él.

Ces. Aunque a vos vino el papel.
Ate equivocado el sentido, 
que habla conmigo mirad;

Dicha y  Desdicha del Ncmhr£,

y  aunejue ser yo vos arguya, 
no sera bien , que destruya
un engano á una verdad.

Fe!. Ser yo aqui Cesar abona, 
que á mi en su sentido encierra; 
pues aunque el nombre me yerra, 
no me yerra la persona.

'Ces. Yo no hice esta muerte ? Fel. Sí.
Ces. Vos sois su enemigo ? Fel. No.
Ces. Luego, aunque á vos se escribió 

el papel, es para mi.
Fel. Vos sois aqui Cesar ? Ces. No.
F f. Yo soy aqui Cesar? Ces. Sí.
Fel. Luego viene para mi; 

pues á vos no os conoció

Cis. Bueno e s , que vos pretendáis, 
poique Cesar os llamáis, 
quitarme que yo lo sea.

Fel. Mejor es haber yo sido 
Cesar, para haberme hallado 
de uii caballero haspedado, 
de un ángel favorecido, 
y que dexira de ser, 
después de gozar los gustos,
Cesar para los disgustos;
eso no, ni es de creer,
que un hombre en empeño tal
sea á quantos hoy le ven
Cesar, quando le está bien,
y no quando le está mal;
y asi, pues que no soy hombre,
que al bien y no al mal me obligo,
por Dios, que han de andar conmigq
dicha y desdicha del nombre.

Ces. Argüid ; mas no guardéis 
el papel, porque he de leerle.

Fel. Vos, Cesar, no habéis de verle.
Ces. No en aqueso os empeñeís, 

porque lo he de ver. Fel. Si yo 
Je guardo , cómo ha de ser ?

Ces, No se 5 pero sabre hacer.
Fel. Qué ? Ces. Que tampoco vos no 

le leáis. Fel. De qué manera?
Ces, No apartándome de vos

Ftl, Don F' 
tis. Sí diré 

iyendola 
nseis q 

y asi, h;
íid. P a ra  <

un instante ; y vive Dios,

qqjtn á mi hallarme descaí

que con vos , adonde quiera 
que vais, he de i r , y no habéis 
de dar un paso sim m i: 
vuestra sombra desde aqui 
he de ser. Fel. C óm o , ¡>i veis 
que estáis preso? Ces. Eso n\e hará 
romper el inconveniente, 
y aun publicar clar.imcnte 
quien soy. Fel. Aqueso será 
aventurar tema tal 
vuestro Irmor y el mió tambienj 
porque por quedar vos bien, 
ambos quedaremos mal.

Ges. Pues veamos el papel, 
y una vez visto , sabremos 
lo que hacer los dos debemos.

Fel Yo os diré lo que hay en él 
después; á Dios. Ces. Vamos, piicsj 
que yo os tengo de seguir.

Fel. Vos no habéis de ir. Cts. He de ir.
Fel. Advertid. Ces. Mirad. Sale ¡■¡din
Lid. Qué es

esto ? Fel. Nada: bien será 
gozar de aquesta ocasión.

Sobre qué era 1* questiou.’
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
ftl, Don Félix os lo dirá. ^a/t,
til. Sí Jité; peto

oyéndola é l , porque no 
^nscls qse otra finjo yoj 
y asi, hacedle detener. 

lii. Para qué ? lo que digáis 
oeeré yo. Cei. Lance cruel!

3¿xad que vaya tras él.
¡Ji. Advertid , que preso estáis, 

y que basta haber mandado 
; ti Principe, que sea aquí, 
i sis que también::- Cti. Ay de mi 1 
'■Vi, Queráis salir ; qué ha pasado í 
CciÍQui le diré? que decir 

que desafiado va, 
bien á mi honor no le está;
;gias 00 habiendo de reñir 
yo en ocasión , que es tan mía,
Jio haré mal si estorbos doy, 
pues quitándosela á él hoy, 
podré lograrla otro dia. 

lid.'Quc inquietud teneis cruel?
Cn.'Vos no le queréis llamar ?

■bV/No. Cn, Ni me queréis dexar 
i'mi, que vaya tras él ? 

lid.Tampoco, (er. Pues desayrado 
de un nedo ñ otro, por Dios, 
que ha de set de aqueste : id vos, 

r porque va desafiado.
Pues qué causa Cesar dió ? 

i^o.Jso es lo que yo no sé.
W y  donde ti desafio fue ?
K». Eso es lo que no sé yo.
WrEsperadme vos aqui,
1 |juc os quedan guardas, digo,
'"itairas yo solo le sigo. FílJ/.

f f 'O lo que dirán de mi 
shota los duelist.ts, cielos I 
tpore si hice bien 6 mal, 

mirar, que en lance tal 
)o el dueño del duelo, 
él reñir por mi pensaba,

■ y qnt con esto podré 
lia r le  yo, puesto que 
*®y el fingimiento acaba 
* tnaúana , i  mas tardar; 
y P  es íueraa que Violante

Sa/e trioJanfe,
!*'• t'* ventu’oso instante,
V'tstr me reso ví á entrar 

S““'to , icndo que 
4 *c>uda Serafina ^t r
de ese 'a esf a divina, jai din , pues que fue
^Mi'on (ay,  Dio,!  ̂ os

mi infeliz nombre en tus labios; 
y estimo, aunque s,ca en agravios, 
el que te acueides de mi.

Cer, Claro está, que lo han de ser, 
porque mal de una homicida 
de mi alma y de mi vida 
puedo memoria tener, 
que para agravios no sea.

Vial. Qué queja, Cesar, de mi 
puedes formar, si por ti 
quiere el cielo, que me vea 
de tantos temores llena 
en fortuna tan escasa, 
como libre sin mi casa, 
y como presa en la ageiia?

Ces. Eso todo e s , que no habiendo 
logrado aquella traycion, 
que con fi gida intención 
me quiso matar; haciendo 
ahora del ladr< n fiel, 
has venido á desmentir 
tan vil trato , por decir, 
que no eras cómplice en él.

JT/oJ. Cómo es posible, que quepa 
en limites de lazon 
tan grande desproforcion, 
como ( porque no se sepa 
de mi , que yo te engañé) 
querer se sepa de mi, 
que padre y patria perdí, 
pues padre y  patria dtxé 
por seguirte? Ces. Si no fuera 
esto, cómo me esperara 
Aurelio ? cómo intentara 
matarme ? y cómo pudiera 
saberlo , sino de ti ? .

Viel. Habiendo el papel tomado 
tuyo, que llevó el criado 
de Félix. Cej. De Felix ? Vie¡, Sí,

Ctí. Aguarda, que va mostrando 
mucho campo esa razón, 
si no lo hace la pasión 
con que lo estoy deseando.
El papel , que te llevó 
de Dt>n Félix el criado, 
vió tu padre? Fiat. Y informado 
por él de todo , fi.ngió, 
cerrándome á mi , su ausencia.

Ces. Sin duda de aquí ha nacidet̂  
pensar, que Félix ha sido 
el dueño de la pendencia 
de tu casa , porque aqui 
yo preso , Violante , estoy, 
pensando que Félix soy.

Vii/i. Feusaudo ser FcIix? Ces. Sí,Ayuntamiento de Madrid



Dicha y  Desiieba del Nombre.
porque por quedarme yo 
aquella uoc'!>c iofclice, 
tomar rrri uon<orc le liicc*

Vtol. 0 ,'jé aquí Cesar ?
Víoi. Y aun por eso Serafina,

Cei. No.

que no era Cesar porfiaba 
el que por mi preso estaba, 
en cuyo yerro imagina 
por ti lo que a mi m« pasa; 
pues de la misma manera 
que creiste. _ Nist.

Nis. Bien pudiera
buscarte toda la casa; 
advierte, que está por ti 
preguntando Serafina.^

Vtot. Vamos, porque si imagina 
que lie entrado , Cesar, aquí, 
se ofenderá, y considera 
á sotas tu mi verdad, '

Ces. 5 í Bate, y aun mi voluntad, 
sin oirlo, lo cicyera.

Viol. Por que ? Cei. Porque deseaba 
que la culpa no tuvieses.

Vih. De qué ? Cei. De que ingrata fuíies.
rio l. A quien ?
Ces. A quien te adorab a.
Viol. Qué mayor satisfacción ?
Ces ' Qué ? Viol. Que verme padecer.
Ces. Aiin otra hay mayor.
Viol. Qué esi- Ces Ser 

en favor de mi pasión.
Viol. Cómo ? ces . Como ella en los dos 

ha vuelto á encender la llama.
Dentrt Serafina.

te r . Flora? Violante? N/r. Que llama 
otra vea. Viol. A Dios. Ces. A Dios.

Vanse , y  ¡ale lisardo.
Lit. Desde que eché por la reja 

el papel, buscando tiempo 
de que Cesar estuviese 
en su quarto, pretendiendo 
que no se sepa quien soy, 
hasta que concloja el duelo, 
porque entienda Serafina, 
matándole cuerpo á cuerpo, 
si él la vengará de mi, 
ó yo de los dos me vengo} 
es[>erandole en la ̂  calle, 
voy sus pisadas siguiendo, 
que aunque de su ilustre sangre 
y de su valor no temo, 
qnc irá solo dolido digo 
que le aguardo ; con todo eso, 
puesto que no me conoce.

Vb.

de todo , que yo dité 
quicu soy en llegando al puesto, 

.v.-j/ín Do» Félix y  Trsstan.
Fel. Vuélvete, Ttistan, de aqui, 

y mira , que vive el cielo, 
que si me sigues , ó dice* 
por donde voy , que te tengo 
de dsr muerte. Truc. Ya tu sabes 
como siempre te obedezco; 
y IT13S en aquestos cas^s.

Vel. Ea, pues , vuélvete presto.’,
Trist. Aqui de toda mi honra; 

qué debo hoy hacer , sabiendo 
que va á reñir , y por otro, 
siendo el desafio primero 
que se hace por poderes, 
qual si fuera casamiento ? 
mas qué debo haces pregunto? 
no hallarme ca é l , lo primero; 
y lo segundo , contarlo 
a qulea lo estorbe; y con esto 
será la primera cosa  ̂
que quantas deboo

Lis. Solo ha quedadw ; mal pude 
dudar nunca de su esfuerzo.

Peí. Para informarme mejor
donde me espera ,  á leer vuelvo. 

Lee. Aunque pudiera lomar veatepiD 
facción de la muerte de mi btrmm > 
rtncie.

Salen tibie y  Aurelio, 
l ib . Señor, por ti preguntando 

viene un caballero viejo, 
y sabiendo que hácia aquí 
estás , á buscaitc vengo. ^

Lii. O á qué mal tiempo has venuo. 
Lib. Llegad, señor, que este es Celn 
jíur. Dadme mil veces los brazos. 
lis . Aunque no os conozco , de» 

responder agradecido 
a tan cortés rendimiento:
No se rae pierda de vista,

Aur. Aun mas me debéis,
Lee D. Fel. To siempre desearé batee' 

r  para ver si téneis conmigo tan W"* 
na , como con él tuvisteis.

Lis. Para piocurar pagarlo, 
me holgara yo de saberlo.

.Aur. Pues en sola una palabra 
diré quien soy , y á que ^

Lis. Merced me haréis , que me «"P' 
la brevedad en extremo. *

Lee D. Fel. Cr espero detras del 
Dios os guarde.

.Aur, Pues ab razadm e ah o ra

tíino Lis
q u e  y o  s*  

f r r  H a r t o  
p u e s  m e  

if lu e  o t r o  
Fíl. D e t r a s  

p or d o n í  
Aur. Es ve 

x>r m i  
jb e  h a c e i  

I j ' i .  L a  f in í  
« n  d u d a  

| i c s a r ,  
v i e n e ,  

Aur. Porqi 
J p o r  d o n  
É t n t c s  d e

i Traydor 
íse va, 

Lis. Bien 
,ts fucrz 

Us. Porqu 
¡ue ai 
mdc c 
mies e

lunque 
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|eñor. . 
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ignorai: 
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Íue ta 
hora
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
_ jjj) puedo percer de vista

icerao Lisardo , y no como Celio, J  ..................

 ̂ r

Bucyosé que sois Luardo. 
ri/Harto me habas dicho en esoj 
■gues me habéis dicho que sois,
Kue otro no 1® > Aurelio.

Detras del Castillo dice; 
íj por donde se »'» mas presto ?

Es verdad , y mis desdichas, 
por mi honor y por el vuestro,
¿ne hacen que venga a buscaros.

Ü,.La fineza os agradezco : 
i sin duda como esta aquí ap.1 ¿tsar, a avisarme dello 
i  litne, y d hallarse conmigo.

Jar. Porque sabréis./feh Caballeros,

Íor donde saldré al Castillo 
ntcs desde aqui ? Aur, Que veo 1 

S a c a n  l a s  e s p a d a s .
Traydor, por donde á tu muerte 
,K va, has de saber mas presto.

I Li. Bien presumí. Fel. Que embarace,
‘ ,i¡ fuerza, un duelo a otro duelo.

lii. Porque de mi no se diga, ap.
jue al que yo llamado tengo 
)ude embestir ventajoso 
intcs d« llegar al puesto, 

junqae contra Aurelio sea,
[Jo he de defender : teneos, 
leñor. Auf. Pues vos á su lado 
os ponéis ? L is .  S í , que este empeño 
Ignoráis porque me toca.

J«r, A quien yo buscando vengo 
Ten demanda de mi houor,
A h: tanto tiene de vuestro,
^hora defendeis? Lis, Sí. 
ftl. El favor os agradezco,

J no por mi peligro tanto, 
tomo por lo que deseo, 
sin su ofensa, mi defensa:

¿y advertid , señor Aurelio,
Iquc en mi vida os he ofendido. 
dur. Traydor Don Félix , si has hecho.
Eh. Félix le llamó ; qué escucho ! ^
dar. Y así, yo sabré. Salea Lidero p gente 
ifd. A buen tiempo 
jos alcancé : á vuestro lado 
¡estoy, Don Cesar; qué es esto !

Lj ciega resolución 
r  de un noble ofendido; pero 
'v' ya que llegáis a impedirla;
' sabré esperar mejor tiempo, 

en que no hallen mis desdichas 
’f tantos padrinos en medio. Vase.
jás. Ciclos , qué ha c 1 que aunque aqui 

ínc toca segiiit á Aurelio,

á Cesar, porque no quiero, 
aunque Fehx is ha llamado, 
que salga, y faltar del puesto.

I/d. Qué es esto, Cesar? Fel. No sé.
Li J. Quien es este caballero ?
Fel. Es el padre de Violante.
Lid. Qué decís ? este ei Aurelio ? 

pues qué tiene con vos ? Fel. Ser 
amigo de Félix pienso.

Lid. Celio, mientras voy tras cl, 
para intentar componerlo,

,pues fue dicha haber llegado 
en esta ocasión á veros, 
no dexeis á Cesír vos. Vate,

Lis. De no dexarlc os ofrezco, 
por lo que me importa á mi 
L lstir á sus intentos.

Fel. No en aqueso os empeñéis, 
porque donde ir solo tengo.

Lis. No teneis. Fel. Qué sabéis vos ?
Lis. Nada sé ; pero sospecho, 

señor Cesar , o señor 
Félix, que uno y otro veo 
llamaros, que no tendréis 
que hacer, la hora que yo quedo 
encargado de guardaros; 
porque á mi fineza atento, 
no dexaros ir me toca.

Fel. Ya yo sé que hasta aquí os debo 
la hidalguía de pagaros 
á mi lado ; y así espero 
deberos también. Sale Lsdore,

Lid. No pude
alcanzarle; mas sabiendo 
que es el padre de Violante, 
á quien yo en mi casa tengo.

I//. Cómo? .Violante en su casa?
Lid. Importará que tratemos 

de que casada con Félix 
la halle, para que con eso 
felizmente acabe todo: 
venid, Cesar , y veremos

, como ha de ser. Fel. perdonadme, 
áiue ya voy tras vos. Lid. Mal puedo 
dexaros. Lis, De un lance a otro 
van mis desdichas creciendo.

Lid. Venid, señor Celio ; á Dios.
Lis. El os guarde. Fel. Señor Celio: 

pues que no puedo salir, ap.
en dar razón me resuelvo.
Pues tanto os habéis mostrado 
en mi favor , bien me aticvo 
á fiar de vos mi honor, 

í.;/. Qgé mandáis ? Fel. Por caballero 
£ 2 OS
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os toca valer i  quien 
<la vos se vale ; yo rengo 
esperandon’.e e:i el campo 
uu hombre j coa quien deseo 
verme, aunque no le conozco;
Lisardo es su nombre , el puesto
es á espaldas del Castillo,
que vos le busquéis os ruego,
y le digáis de mi parte
estos precisos empeños,
de que vos sois buen testigo,
que me perdone, que tiempo
despnes habrá ; hareislo ? Lii, Sí,
con.tal fineza, que_ creo,
que podréis imaginar,
que se lo habéis dicho á él mesmo.

Fel, Guárdeos el cielo rail años.
Lid. No venís ? FeL Ya. voy ;,con esto, 

ya que al todo de mi honor 
HO acudo, una parte emiendo,

Fartse Lidoro y  Don Félix.
t i l .  Q,uc es lo quo pasa por mi? 

habrá algún discurso, cielos, 
que se atreva a atar los cabos 
de las .dudas que padezco? 
á Don Cesar, á quien yo 
tioy desafié, por serlo, 
con el nombre de Don Félix 
.le viene buscaido Aurelio; 
y  quando pensé que hacia 
por ofensa mía el empeño, 
hallo que es la ofensa suya, 
después á Lidoro oyendo 
que está Violante en su casa, 
pues cómo, si es Cesar, cielof, 
Aurelio no le conoce ! 
y  cómo , si es Félix, luego 
dicen que con Félix s'an 
á  tratar el casamiento ? 
esto es discurrir en vano; 
y  pues solo podrá el tiempo 
descifrarme tantas dudas, 
bascaré volando á Aurelio, 
que acabada la hidalguía, 
que me hizo poner en medio, 
he de asistir á su lado, 
liacta que ambos nos venguemos 
dél, p Félix sea, ó sea Cesar; 
y hasta entonces, dadme, ciclos, 
discurso para dudarlo, 
ó animo para saberlo. Vate,

Salen Serafina y  Flora de malearas.
Ser. Qué has dicho á Violante? Flor. Que 

unas amigas te han hecho 
disfrazar,  y que coa ellas

Dicha y  Desdicha del Nombre.
V.1S á un festín. Ser. Pues vén pre««, 

Flor. A eso te resuelves ? Ser. Sí, 
que habiendo oido primero 
el desengaño en Violante, 
de que Cesar es el dueño 
de sus penas; ver después 
que no v a , qu.ando le ofrezco 

•'•Ocasión de hablarle, aunque 
le llamaron tus acentos, 
es sin duda, que el no ir 
fue por no darla á ella zelos; 
con que sí la verdad digo, 
los que á ella no le da, tengo; 
y asi , puesto que él rehúsa 
verme -en mi jard ín , pretendo, 
en su quarto disfrazada, 
decirle mis sentimientos, 
que si una vez desahogo 
esta colera del pecho, 
ye sabré después vengarme 
a desdenes y á desprecios: 
vamos, Flora. Flor. No quisiera. 

Ser. Nada me digas, ya veo 
que tienes razón; mas qué 
razón manda en los afectos ? 
y mas de inuger , qitc altiva 
y soberbia , en algún tiempo 
se ve dcsayrada , pues 
no tiene el Vesuvio incendio, 
no tiene violencia el rayo, 
no tiene; pero no quiero 
comparaciones, pues sola ella 
es su encarecimiento. ,

Salen Fitlame y  Hite.
Kii. Dime, señora , qué intentas ? 
Fiol. Ay Nise, si hallara medio, 

como ( pues falta esta tarde, 
á causa de sus festejos,
Serafina) hablar pudiera 
yo á Cesar , á quien ya tengo 
casi persuadido á que 
son -falsos sus sentimientos; 
y mas si Uegára Fabio, 
á quien ya he llamado á tiempo 
de ser un testigo mas 
al desengaño que intento, 
que fuera gran dicha mia, 
que de mi fe satisfecho, 
quando viniera mi padre, 
le templara el casamiento.

Ifis. No sé que diga, porque 
pasar al rpiarte , es á riesgo, 
como otra vez, de que en él 
te busquen ; y fuera de eso, 
que tabemo;, si entrará

Lál guíen 
riol. Solí

puede 
Sil. Cóm 
[que us; 
luiia cT 
Imi ara 
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Itt,

mi'

De Don Pe^ro Calieroñ He la Barca.
íalgiilen eft el á esc tlempa í 

Vjtl. Solo <le una suerte , Nisc, 
puede ser sin ese miedo. 

tíii. Cómo? Viol. Usando los disfraces,
Jque usan todos. N'n. Pues yo tengo 
luna criada , que mas que otras,

ap.

mi amiga - se ha heciioj 
y nos dará trages. Viol. Pues 
reveula, Nisc , te ruego, 

y düa, que si llcgire 
regimtando un hombre viejo 
or mi , diga : mas dcspuei 

lo sabrás , que ahora veo 
á Lidoro . y á Don Félix 
intrar en casa , y no quiero 
ĵue acaso me liallen 5 tu aquí 

le queda, porque si oyeron 
ruido, á ti te vean. Fortuna,
|ste lance te encomiendo, 
lien lastima de m i, pues 
es que inocente padezco, 

én las iras que tu tienes, 
la culpa que yo no tengo. Vate.

Salen Lidoro j  Don Félix.
Lil QiA hace, Serafina , Nisc ? 
üii. Con unas amigas creo 
íque ha salido. Lid. Y tu que haces

éntrate allá dentro. Vate Nite,
»csa r  , es lo que ahora importa 
r̂oblar á Félix en esto.

Fd. No dudo , que si el llegara, 
señor, á estar satisfecho 

- de que Violante no tuvo 
culpa en el pasado riesgo,
■̂ue con ella se casara, 
l t̂que le está bieu haaetJo} 
y usi) que le de Violante 

©tisfaccion , es primero
otra diligencia. Lid. Pues 

™'fsd, amantes extremos 
™'jot pasan entre amigos,

*n Cesar ¡ que entre terceros, 
y mas terceros á quien 

debe .algún cumplimiento; 
y|asi, pu5s £5 vuestro amigo, 

vos, ya que sois cuerdo, 
í  c cilos allá hablen sin mi 
US cosas , y aun

nc bien , que no esté en casa 
«tahua. 'Fel
» 1 ■■
Ule

• Yo me ofrezco 
(“■tponerlo. tid . Pues yo

íeV*'^  ̂’ puBto vuelvo.
•#5tose va declarando

y «ad a , cielos, 
embaraza con Lidoro,

Vate.

ni el Piincipe, en qiianto al truece 
del nombre, sino no mas 
que con Serafina , puesto 
que en viendo que no soy Cesar, 
quizá.

Salen Trillan y  Don Cesar.
Trist. Que estás sano y bueno, 

señor? dame. Fel.  Cjuita , loco.
Cet, Qtianto , Don Fehx , me huelgo 

de veros que con Lidoro 
volváis! pues arguyo de eso, 
que no fuisteis adonde ibais.

Fel. A mi me pesa de veros, 
pues nunca en nuestra amistad 
creí, que hubiera sentimiento, 
hasta hoy. Oet. Pues qué queríais?

Fel. Nada , que no es tiempo de esos 
Aurelio en Milán está.

(Tes, Qué decís? Fel.  Lo que es tan cierto, 
que la espada para mi 
ha sacado ; y en efecto 
todo esto viene, Don Cesae, 
a parar en que tratemos, 
para que acabe bien todo, 
de Violante el casamiento; 
ved vos, qué pensáis hacer?

<?f/. Yo estoy ,  si no satisfecho 
en el todo, en mucha parte 
de Violante ; porque habiendo, 
según dice ella , y según 
yo estoy deseando creerlo, 
su padre visto el papel, 
que llevó ' Tris tan, infiero 
que del resultó eJ pensar 
ser vos eJ amante. Fel. Es ciertos 
en qué ocasión el papel 
diste ? Trise. Mientras el dinero 
contaba. Fel. Luego allí estaba?

W//r. No estaba, sino allá dentro.
Ces. El le vió dar, y calló.
Trist. Miren el maldito viejo,
Fel. Pues siendo asi : mas no llaman 

.a esa puerta? Trist. El duende' creo 
que será. Fel. Abre, 
pue». Ces. No abras.

Fel. Por qué ?
Cet. Porque en ver me ofendo,
Fel. Eiperad, que porque no 

escrupulicéis , ofrezco, 
quedando con ella ayroso, 
despedir su favor , puesto 
que es fuerza que ya se sepa 
todo nuestro fingimiatito.

Cet.  Pues con esa condición 
abre. /̂ e/. Retiraos, os ruego,Ayuntamiento de Madrid



Bicha y Desdicha del Nombre}
 ̂ fMu A > d/»rid.

y oíd un cortés desengaño^ 
fiue «s lo que yo darla intento. 

salen Serafina y  Flora.
Ser. Pensareis , señor Don Cesar, 

que hoy agradecida vuelvo 
' saber de vosj pues no, ^

_ 1- Unxr mf obliga 3
a saocr uw '  x
que lo que hoy me_ obliga a esto, 
va que vos no vais adonde 
y o  os llam o, es solo el intento 
de que favorezcáis una 
pretensión , que con vos tengo. _

TríJt. Y uced no tiene conmigo  ̂ r 
pretensión ? Flor. Pues yo á que efecto ? 

Triit. De consentir, que por nu 
perdiera el entendimiento.

Fel. Pretensión conmigo vos?
ír r .  Si. Fel. Qué mandáis? Ser. Oíd atento.
Fel Aqui de todo mi honor.
Ser. aV í de todo rni esfuerzo :

Violante me ha dicho > ^
vos , Don Félix , sois el dueño
de sus fortunas : su llanto
a e  ha enternecido, su ruego,
su fineza, su verdad,
su fe , su amor, y su afectoj
y asi , que dclla os doláis,
de su honor, de su respeto,
de su Opinión y su sangre,
es la pretensión que tengo ;
ved qué queréis que la diga;
pero ha de ser advirtiendo,^
que el sí ó el no , que digáis,
todo es ofensa , supuesto
que el no, es no hacer lo que pido,
y el s í , lo que no deseo.

Fel. Un sí o un no me mandáis 
que os dé; y aunque son opuestos 
tanto un no y un sí , que nunca 
han cabido en un sugeto, 
yo soy tan poco dichoso, 
que «aben en el mío, viendo 
que con el no os desobligo, 
y que con el sí os ofendo; 
y a s i ,  el s í ,  señora , es, 
que es verdad, que es Cesar dueño 
de Viciante: el no, que no 
Jo soy yo ; cuyo argumento 
ahora al contrario e s , seiiora, 
el no, que otra vez os vuelvo, 
que no lo es Félix, y si> _
. uc lo soy yo. No os entiendo.

jTí* No mi cspaito , yo tainpoco.
L .  tlablu.l mas claro. Fel. No puedo. 
Ser O') no ’ Fel. Como no me aiumu.

- -,e atrevo.

Ser. A qué ? decid. Fel. A enojaros.
Ser. Qué os acobarda ? Fel. Perderos. 
Ser. Cesar no ha amado á Violante ? 
Fel. Ese es el sí que os ofrezco.
Ser. Soislo vos ? Fel. Ese es el no. 
ser. Que es la causa ? Fel. Un fingimieo» 
Ser. A qué fin ? Fel. De una amistad. 
Ser. De que suerte ? Fel. Padeciendo.
Ser. Qué ? Fel. Las dichas y desdichai. 
Ser. De quien ? Fel. Del nombre que tengo, 
íer. Hablad mas claro. Fe/. Si haré. 
Ser. Nada temáis. Fel. A que efecto? 
Ser. De que nada. Fel. Proseguid,
Ser. Os esté mal. Fel. Decid presto. 
Ser. Sino que Cesar seáis,

si es Cesar de otro amor dueño, 
Fel. Pues con esa confianza,

oid : Yo soy.
Dentro Violante.

Viol. Valedme , cielos 1
Dentro Aurelio.

Aur. Mucre , ingrata.
•Dentro Luarao.

Lis. Y mueran quantos 
intentaren defenderlo.

Ser. h f  de m i! qué ruido es ese . 
Flor. Buena hacienda habernos hccto. 
T r i s t .  Grande alboroto hay en casa. 
Fel. Mientras yo voy. á, saberlo, 

aquí esperad. Ces. De Violante 
es la voz, yo iré piimeio.

Flor. Huyamos , huye , señora.
Ser. Abre esa puerta. Flor. No puedo» 

que estará como otras veces.
sa le Violante dn/rax-ada.

Ces. Violante , dime , qué es esto?
tu entras aquí disfrazada.

Viol. Yo en este trage ( el aliente 
me fa lta !)  para pasar 
á satisfacerte ( ay , cielos ! )  
estaba , quando me dixo 
una criada , que «n viejo 
me buscaba : creí que Fabio 
fuese , y llegué , donde encuentro 
á mi padre; pero el entra 
aqui. Ces. En a'gun aposento 
te retira, en tanto que 
nosotros le detenemos.

Fel. Vos, señora,
no os vean , entrad también dent

Entra primero Violante , y 
Ser.Vnazi seré; peto uarda, 
Dent. V io ! .  Perdona , q«C H ‘ '

yo por adentro. Ser. Ay ^

Plcr. Viví

!ince s< 
’í/¡ A m

Ser. i’-f
Fio!. Que no -estoy seguía

lid. C é̂ 
(en mi < 

A ur. No . 
le  u u  I  
iiilo es 
luscind' 
|ué os 

Cti. Qiié
lescoiide 
Kcrafina 
l l i  casa 

t i d .  Qnai 
|koy RC 
Aur, Yo 
Cu. Adve 
|si no 
Ique se 

'Aur, Seú
1 '. ’ TAsiendo 
ipot la 
U i. Tu 
ítraydo 
Jtn  de 
Sne he 
Fíl. Pue 

pues 
\ tenia!: 

'Aur. N l e l  s e i  
I Itino 
p .  Qu 
ti i Ha,Tía 

ja Du 
Str. De 
Aur, Tu 
, Lisare 

éii. Mo 
morii 

Lid, Te
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De Don Pedro Calderón de la Barca.^
ft¡cr. Viví ta l, que del pasado 
¿anee se vengó.

jJlw AmÜo , Lisard? / Udort cvH espítdat 
desnudAt, 

í1l  Qui es esto?
L  mi casa este alboroto >
Ji/r. Na bay sagrado á lós despechos 

|{ un honor : si cn vuestra casa 
lallo esta ingrata, á quien vengo 
luicando, y á este traydor,

. jué os admira ? Lid. Deteneos.
C«. Qaé no pudiese Violante 
itscoiidersc ! FiL Por lo menos
ISwfina, como sabe 
I :  - l i acasa' se entró allá dentro.

lO)

tiO

íñ

WA . ----
tó. Quanto de que Serafina 

« jkoy no est¿ en casa me huelgo ! 
ifci-.Yohe de vengarme, apartad.

Advertid , señor Aurelio, ̂  
f Jsi no la casa en que estáis,
’ J<¡ue soy yo quien la defiendo.
'd»r. Seáor Don Cesar , en vano 

’ 'leí que os pongáis vos en medio, 
leiendo también mi enemigo 
ípor la muerte de Laurencio. 
lii. Tu diste muerte á mi hermano, 
Straydor ? pues ya descubierto 
atn decir que soy Lisardó,
«no he de guardar otro duelo.
Fil. Pues haced este conmigo, 

paes toy á quien antes dcsto 
teníais desafiado.

'dur. No basta , Félix soberbio,
,, lel ser dueño de un agravio,

, I I tino hacerte de otro dueño ?
||id. Qué es lo que escucho? á Don Cesa»
1  i llama Don Félix, y luego 

la Don Félix Cesar llama?
Str. Doleos de mi vida , cielos. 
dur. Tu enemigo y mi enemigo,

Llsardo, son los que vemos.
Morir, ó vengarme. Fel,  Pues 

morir será lo mas cierto.
I'lii. Teneos todos. Dent. P ira , pira.
'  Sakn el Principe y  Criados.

fri»c. Qiié ruido es este ? que siendo 
en vuestra casa, no es bien 
que me pase sin saberlo; 
y mas ahora , que miro 
en ella a Cesar y Celio.

, 'id. Yo os lo diré, si es que yo 
¡ ; puedo alcanzar á saberlo: 

aquesa dama es Violante, 
hija. Ser. Ay infeliz! Lid, De Aurelio! 
consigo la traxo Felix,

que es aqueste caballero, 
dtt Cesar amigo. /íur. O lí, 
que padecéis algún yerro, 
que este es Félix, e e  es Cesar.

Princ. Eso es meterme en el duelo 
á m i; pues á mi me engaña 
nadie ? Lid. Y á rai también, puest# 
que yo á mi casa le traxc.

Fel. Yo os dexarc satisfecho, 
si me o ís, pues no es delito 
ser amigo verdadero:
Cesar de Violante es 
el amante ; y siendo á tiempo 
el venir á visitaros, 
que su dicha habla dispuesc* 
ver el favor de Violaute, 
con su Homisre y con el pliego 
vine yo ; lo que después 
le obligó á venir huyendo, 
fue , que u« papel un criado 
mió llevó, y le dió á Aurelio 
la noticia , y el engaño 
de pensar que yo le ofendo; 
no es yerre hacer un amigo 
una fineza; y si es yerro, 
es yerro muy disculpado; 
y mas quando todo esto 
pira en que se case Cesar 
íon Violante que sabiendo 
su poca culpa, la mano 
por mi la ofrece. Ces. Sí ofrezco. 

tÜKr. Pues coa aquesa palabra _ 
yo me doy por satisfeci*o. 

tis . Yo no : perdona, señor,
porque aunque soy, como Ceho, 
tu criado , ne lo soy, 
como Lisardo; y no tengo 
de dexar yo de vengarme, 
porque él haga el casamiento.

Mtr. Pondreme a su lado yo,
pues ya es Don Cesar mi yerno. 

fr iñ e . O Celio seáis, ó Llsardo, 
estando yo de por medio, 
pnes mi agravio Ies perdono, 
fuerza es perdonar el vuestro: 
Dadle la mano a Violante.

Ces. Con mil atmas  ̂ y supuestp 
que estás perdonada ya, 
descúbrete ; pues qué es esto ? 
llqga , Violante , qué temes ? 

tid . Por qué os retiráis, habiendo 
cors'guide su perdón?

Fel. Yo que os descubráis os ruego» 
porque a\ Principe la mano  ̂
beséis, .señera, y á. Aiírcllo.Ayuntamiento de Madrid
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